Capítulo XVIII 


La mayor habilidad de un general consiste 
en adivinar los designios del enemigo 


Decía el tebano Epaminondas que lo más necesario y útil a un 
gencral de ejército es conocer los proyectos y las determinaciones 
del enemigo. Siendo dificil este conocimiento, digno de grandes 
alabanzas es quien lo adquiere. Y no ofrece tanta dificultad saber 
los intentos del enemigo como conocer sus actos, sobre todo cuando 
no está lejano, sino inmediato, pues muchas veces ha sucedido que, 
durando una batalla hasta llegar la noche, el vencedor se crea per- 
dido y el vencido victorioso; error que ha producido determinaciones 
funestas para quien las toma, como sucedió a Bruto y Casio que, 
por una equivocación de esta índole, perdieron la batalla. Vencedor 
Bruto en el ala que mandaba, y venciendo Casio en la suya, creyó 
éste que todo el ejército estaba derrotado y que no podia salvarse, 
por cuyo error se suicidó. 

En nuestros tiempos y en la batalla que en Santa Cecilia, en 
Lombardía, dio el rey Francisco I de Francia a los suizos, al ano- 
checer, algunos batallones suizos que estaban intactos creyeron ser 
vencedores, sin saber que otros muchos de ellos habian sido destro- 
zados, error que causó su pérdida, por esperar la venida del nuevo 
día para reanudar el combate con grandísima desventaja, y que 
además produjo otra equivocación que pudo ser de funestas conse- 
cuencias para los ejércitos pontificios y español, los cuales, por la 
falsa noticia de la victoria de los suizos, pasaron el Po, y si Hegan 
a avanzar, quedan prisioneros de los franceses victoriosos. 

En igual error incurrieron el ejército romano y el de los equos. 
Mandaba aquél el cónsul Sempronio, y, empeñada la batalla, duró 
todo el día la lucha con varia fortuna. Llegada la noche y medio 
destrozados los dos ejércitos, ninguno de ellos volvió a su campa- 
mento, retirándose ambos a las colinas más próximas, para mayor 
seguridad. El ejército romano se dividió en dos partes; una se fue 
con el cónsul y la otra con el centurión Tempanio, cuyo valor salvó 
a los romanos aquel día de completa derrota. A la mañana siguiente 
el cónsul, sin saber nada del enemigo, emprendió la retirada hacia 
Roma, y también se retiró el ejército de los equos, porque cada cual 
ercía que el contrario era vencedor, y ambos abandonaban sus respec- 
tivos campamentos, como presa del victorioso. Pero ocurrió que 
Tempanio, al retirarse con parte de las tropas romanas, oyó decir 
a algunos heridos de lo equos que sus capitanes se habían mar- 
chado, abandonando el campamento. Al saber esta noticia volvió, 
salvó el campamento romano, saqueó después el de los equos y llegó 
a Roma vencedor. 


1 Ea batalla de Mariñán. P 
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Esta victoria, como se ve, fue para el primero que supo el 
desorden en que estaba el enemigo. Debe, pues, tenerse en cuenta, 
porque con frecuencia ocurre, que dos ejércitos enemigos, estando 
frente a frente, sufran igual desorden y tengan iguales necesidades, 
venciendo en tal caso el primero que sepa los apuros del otro. Citaré 
un ejemplo de nuestro país y de nuestros tiempos. En 1498, los 
florentinos sitiaban a Pisa con numeroso ejército, estrechando mucho 
a los sitiados; los venecianos, que la habian tomado bajo su pro- 
tección, no vieron otro medio de salvarla que el de distraer la atención 
y las fuerzas de Florencia, invadiendo con las suyas otras posesiones 
de los florentinos, y, con poderoso ejército, entraron por el Val de 
Lamona, ocuparon el pueblo de Marradi y cercaron la fortaleza 
de Castiglione, situada en el collado que lo domina. Al saberlo los 
florentinos determinaron socorrer a Marradi, sin disminuir las fuerzas 
que sitiaban a Pisa. Para ello reunieron tropas de a pie y de a ca- 
ballo y las enviaron en aquella dirección a las órdenes de Jacobo IV 
de Appiano, señor de Piombino, y del conde Rinuccio de Marciano. 
Al llegar este ejército al collado de Marradi, levantó el enemigo el 
sitio de Castiglione y se parapetó en el pueblo. Ambas fuerzas 
estuvieron algunos dias frente a frente, careciendo las dos de viveres 
y de otros efectos necesarios. Ninguna se atrevía a atacar porque 
mutuamente ignoraban sus respectivos apuros, y en una misma noche 
determinaron abandonar los alojamientos a la mañana siguiente y 
retirarse, los venecianos hacia Berzighella y Faenza, y los floren- 
tinos hacia Casaglia y el Mugello. Al amanecer, en los dos campa- 
mentos pusieron en marcha los bagajes; pero, por acaso, una mujer, 
que por su vejez y pobreza no inspiraba sospechas, salió del pueblo 
de Marradi y fue al campamento florentino para ver algunos pa- 
rientes suyos que había en este ejército. Por ella supieron los jefes 
que los venecianos estaban en marcha, y animándoles esta noticia, 
mudaron de resolución, salieron persiguiendo al enemigo como si le 
hubieran desalojado de sus posiciones, y escribieron a Florencia que 
le habian rechazado y vencido en aquella guerra. Esta victoria la 
debieron al acaso de saber la retirada de los venecianos antes que 
éstos la de los florentinos; de suceder lo contrario, aquéllos fueran 
los vencedores. 


Capítulo XIX 


Si para gobernar a la multitud es preferible 
la indulgencia o la severidad 


Cuando agitaban a Roma las desavenencias entre nobles y ple- 
beyos, sobrevino una guerra y enviaron al frente de los ejércitos 
a Quintio y Apio Claudio. Era Apio cruel y severo en el mando, y 
fue mal obedecido, hasta el punto de que, casi derrotado, huyó de 
su provincia. Quintio al contrario, por ser benigno y de bondadoso 
carácter, tuvo obedientes a sus soldados y alcanzó la victoria. De 
aquí se deduce que para gobernar a la multitud vale más ser humano 


que soberbio, piadoso que cruel. Sin embargo, Cornelio Tácito, cuya 
opinión siguen otros muchos escritores, declara lo contrario al decir: 
In moltitudine regenda plus paena, quam obsequium valet? 


Procurando armonizar ambas opiniones, distinguiré si tienes que 
dirigir hombres que de ordinario sean compañeros tuyos u hombres 
que son siempre súbditos. En el primer caso no se puede usar el 
rigor y la severidad de que habla Tácito; y como la plebe romana 
compartía el gobierno de la ciudad con los nobles, ninguno que 
temporalmente ejerciera autoridad sobre ella pedía tratarla con 
crueldad y rudeza. Muchas veces se vio obtener mejor fruto a los 
generales romanos que se hacían amar de los ejércitos manejándolos 
bondadosamente, que a los que se hacian temer por mado extraordi- 
nario, si no tenían grandísimo mérito, como el de Manlio Torcuato. 

Pero los que mandan a súbditos, a quienes Tácito se refiere, 
para que no lleguen a insolentarse y a menospreciar una autoridad 
excesivamente bondadosa, deben preferir muchas veces el rigor a la 
clemencia, si bien la severidad debe ser moderada para que no ins- 
pire odio contra quien la emplea, pues a ningún principe conviene 
hacerse odiar. El modo de evitarlo es respetar los bienes de los 
súbditos. Ningún principe hace derramar sangre por gusto, sino por 
necesidad a no excitarle la rapiña, y la necesidad ocurre raras veces; 
pero buscará y encontrará pretextos para derramarla si codicia los 
bienes, según ampliamente demostramos en otro lugar. 

Merece, sin embargo, mayor alabanza Quintio que Apio, y la 
opinión de Tácito, dentro de límites prudentes y no en el caso de 
Apio, debe aprobarse. 

Puesto que he hablado del rigor y de la clemencia, na creo 
ocioso explicar cómo pudo más en el ánimo de los faliscos un ejemplo 
de humanidad que la fuerza de las armas romanas. 


Capítulo XX 


Un rasgo de humanidad pudo más en el ánimo 
de los faliscos que todo el poder de Roma 


Sitiaba Camilo con su ejército la ciudad de los faliscos, y un 
maestro de escuela que enseñaba a los niños de las principales 
familias de esta población, para hacerse grato a Camilo y al pueblo 
romano, sacó a sus discípulos con pretexto de hacer ejercicio, los 
condujo al campamento romano, y presentándolos a Camilo, le dijo 
que, mediante aquellos rehenes, se entregaría la ciudad. Camilo no 
sólo rehusó el regalo, sino que hizo desnudar al maestro, atarle 
las manos a la espalda, y dando a cada niño una vara, les mandó 
que volvieran a la ciudad azotándole. Al saber los faliscos el suceso, 
agradóles tanto la humanidad e integridad de Camilo, que determi- 
naron no defenderse más y entregar la plaza. 


t Para regir a la multitud vale más la severidad que la clemencia. 
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Este ejemplo demuestra cuánto más influye a veces en el ánimo 
de los hombres un acto generoso y caritativo, que uno feroz y vio- 
lento, y cómo la ocupación de una provincia o de una ciudad que 
ha resistido a las armas, a las máquinas de guerra y a toda humana 
fuerza se consigue muchas veces por un ejemplo de bondad, de 
piedad, de castidad o de liberalidad, de los cuales se leen muchi- 
simos en la historia. 

Los ejércitos de Roma no podían arrojar a Pirro de Italia, y lo 
consiguió la liberalidad de Fabricio, dándole a conocer la oferta 
de envenenarle hecha por uno de sus familiares a los romanos. 

No dio tanto prestigio en España a Escipión el Africano la 
toma de Cartagena, como el ejemplo de castidad de devolver intacta 
a su marido una joven y bella esposa; la fama de este acto le pro- 
dujo la amistad de toda España. 


La historia demuestra también cuánto desean los pucblos estas 
virtudes en los grandes hombres, y cuánto las alaban los escritores, 
tanto los que narran la vida de los príncipes, como los que les pre- 
ceptúan la manera de vivir. Jenofonte, entre otros, insiste mucho 
en demostrar los honores, las victorias y la buena fama que produ- 
jeron a Ciro ser humano y afable, y no dar ejemplo alguno de 
soberbia, ni de crueldad, ni de lujuria, ni de vicio alguno de los 
que manchan la vida de los hombres. 

Sin embargo, como Aníbal, observando una conducta opuesta 
a la de Ciro, alcanzó gran fama y grandes victorias, examinaré en 
el siguiente capítulo la causa de ello. 


Capítulo XXI 


Por qué Aníbal, procediendo de distinto modo 
que Escipión fue tan victorioso en Italia 
como éste en España 


Admirará a algunos, sin duda, ver que capitanes que han obser- 
vado opuesta conducta a la antes elogiada hayan alcanzado, sin 
embargo, iguales triunfos, de suerte que, al parecer, la victoria no 
depende de las citadas causas y éstas no dan ni mayor fucrza ni mejor 
fortuna. pues. realizando lo contrario, puede adquirirse fama y gloria. 
Para demostrar lo que antes he afirmado, compararé a los dos 
hombres ya citados. 

Entró Escipión en España, y por su piedad y sentimientos hu- 
manitarios conquistó inmediatamente la amistad de aque!la provincia, 
haciéndose amar y admirar de sus habitantes. Anibal, al contrario, 
invadió Italia, procediendo con violencia, crueldad, avaricia y todo 
género de perfidias, y, sin embargo, logró dominar lo mismo que 
Escipión en España, porque en su favor se rebelaron todas las ciu- 
dades de Italia y lo siguieron todos los pueblos. 


Pensando de dónde pueda nacer que distintos procedimientos 
produzcan iguales efectos, encuéntranse motivos en la misma natu- 


raleza de los hechos. Es el primero el deseo natural en los hombres 
por cosas nuevas. Lo mismo aspiran a novedades los que viven 
bien que los que viven mal, y ya dijimos en otra ocasión, por ser 
cierto, que la buena vida cansa y la mala aflige. Esta aspiración 
facilita las vías a quien en una provincia se pone al frente de 
cualquier cambio. Si viene de fuera se acude a recibirle; si es 
del país se la rodea, ensalza y favorece, y proceda como quiera, 
hace grandes progresos en aquella comarca. 


Además, excitan principalmente a los hombres dos afectos, el 
amor y el miedo, y lo mismo les domina quien se hace amar que 
el que les inspira temor, siendo frecuente que sigan y obedezcan 
mejor a quien temen que a quien aman. Importa, por tanto, poco 
a un general seguir cualquiera de ambos caminos, siempre que por 
su valor y mérito sea famoso; pues si su reputación es grands., como 
lo fue la de Anibal y la de Escipión, borra cuantes faltas se cometen. 
por hacerse amar o temer demasiado. Ambas cosas pueden pro- 
ducir grandes inconvenientes y sucesos ocasionados a la ruina de 
un principe, porque quien desea ser excesivamente amado, a poco 
se aparte de la verdadera via, resulta despreciable; y quien aspira 
a ser muy temido, a poco que exagere los medios, será odioso. No 
consintiendo nuestra propia naturaleza permanecer en justo tér- 
mino medio, los excesos en uno u otro sentido los mitiga la repu- 
tación que da un mérito extraordinario, como el de Aníbal o el de 
Escipión, y, sin embargo, ambos sufrieron contrariedades y lograron 
ventajas con cada uno de estos procedimientos. Los triunfos, ya 
los hemos referido; veamos las desdichas. 

A Escipión se le rebelaron en España sus soldados con parte 
de sus aliados a causa de no temerle, pues los hombres son tan in- 
quietos que. a poco que se les facilite realizar sus ambiciones, inme- 
diatamente olvidan el afecto inspirado por la bondad del principe. 
como lo hicieron los soldados y aliados de Escipión, quien, para 
reprimirles, tuvo que emplear el rigor, que le repugnaba. Respecto 
a Aníbal. no hay ejemplo de caso alguno en que su crueldad y 
falta de fe le dañaran, pero puede suponerse que Nápoles y otras 
muchas ciudades permanecieron fieles al pueblo romano por miedo 
a la reputación de falso y cruel que tuvo el famoso cartaginés. Tales 
condiciones le hicieron más odioso a los romanos que ninguno otto 
enemigo de los que tuvo Roma, y mientras a Pirro, cuando aún es- 
taba con su ejército en Italia, le dijeron quien quería envenenarle, 
a Aníbal, aun desarmado y expatriado, nunca le perdonaron, persi- 
guiéndole hasta que se suicidó. Por su impiedad, crueldad y perfidia 
tuvo este fin: pero en cambio le produjo la ventaja, admirada por 
todos los escritores, de que en su ejército, formado con gentes de 
todas clases y "naciones, nunca hubo turbulencias entre las tropas 
ni rebeliones contra el jefe, a causa seguramente del terror que 
inspiraba; el cual, unido a su fama, era tan grande, que bastaba para 
mantener la disciplina y la obediencia. 

En conclusión: poco importa el procedimiento que emplea un 
gencral, siempre que sus grandes méritos contrarresten los efectos 
de las exageraciones en que pueda incurrir por uno u otro camino, 
el del rigor o el de la benevolencia. 
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Se ha visto como Escipión por sus virtudes, dignas de alabanza, 
y Anibal con actos vituperables, consiguieron igual resultado. Vea- 
mos ahora cómo dos ciudadanos romanos, por distintos caminos y 
ambos laudables, lograron gloriosa fama. 


Capítulo XXII 


De cómo alcanzaron igual gloria Manlio Torcuato 
con su severidad, y con su humanidad Valerio 
Corvino 


Hubo en Roma al mismo tiempo dos excelentes capitanes, Man- 
lio Torcuato y Valerio Corvino. De igual valor, y victoriosos ambos, 
tanto uno como otro aumentaron la gloria de su patria, venciendo 
a los enemigos: pero de diverso proceder en lo tocante al trato con 
sus propios soldados, porque Manlio eran severísimo, ocupándoles 
en constante y fatigoso trabajo. y Valerio, bondadoso siempre, les 
mandaba con paternal afecto. Para mantener la obediencia militar, 
Torcuato hizo matar a su hijo, y Valerio no castigó a nadie. A pesar 
de tan distinta conducta, uno y otro consiguieron iguales resultados 
contra los enemigos, en favor de la república y en provecho de su 
gloria. Con ellos ningún soldado negóse a pelear, o se rebeló o se 
apartó de la obediencia en lo más minimo, aunque el mando de 
Manlio fuera tan duro que, para calificar después de extraordina- 
riavente severa cualquiera disposición, se la llamaba manliana 
imperia. 

Conviene examinar por qué Manlio procedió con tanto rigor y 
Valerio con tanta benevolencia: cuáles fueron las causas de que tan 
distintos procedimientos produjeran iguales resultados, y, por último, 
cuál sea e] mejor y de más útil aplicación. 

Quien observe el carácter de Manlio desde el momento que Tito 
Livio empieza a hablar de él, le verá hombre valeroso, piadosamente 
sumíso a su padre y a la patria y respetando siempre a sus supe- 
riores. Dio a conocer estas dotes al matar al galo con quien luchó 
en singular combate. al defender a su padre contra un tribuno. y 
en estas palabras dichas al cónsul antes del citado combate con el 
golo: Jnjussu tuo adversus hostem nunquam pugnabo non si certam 
victoriemı rideam.! ; 

Cuando un hombre de esta indole llega a ejercer un mando. 
desea que los demás se le parezcan. y la fortaleza de su espíritu le 
hace ordenar cosas difíciles y exigir el estricto cumplimiento de sus 
órdenes. Es regla ciertísima que cuando con severidad se manda, 
rigurosamente hay que hacer cumplir el mandato. pues de otra 
suerte se engañará el que mande. Además, el que quiera ser obe- 
decido necesita saber mandar. Saben hacerlo los que comparando 


1 No combatirá jumas rl enemigo sin orden tiya, aunque viere cierta la 
victoria, 


sus fuerzas con las de quienes han de obedecer, cuando las ven en 
proporción conveniente, dan las órdenes, y cuando desproporcionadas 
en contra suya, se abstienen. Por eso decía un hombre prudente que 
para emplear en una república medios violentos, era preciso que la 
fuerza del opresor fuese proporcionada a la de los oprimidos Hegara 
a ser más fuerte. 

Volviendo a nuestro tema, digo que, para ordenar cosas enér- 
gicas y difíciles conviene ser fuerte, y los que tienen esta fortaleza 
de ánimo, no emplean blandura para hacerse obedecer. Los que 
carecen de ella no ordenen nada extraordinario, y en lo ordinario 
pueden mostrar la bondad de su carácter, pues los castigos ordinarios 
no se imputan a los que mandan, sino a las leyes y a las exigencias 
del orden. Debe creerse que Manlio fue obligado a tanto rigor por 
las extraordinarias condiciones que su carácter daba a la autoridad 
que ejercía; rigor conveniente en una república para restablecer la 
antigua pureza de las costumbres y de las leyes; y si hubiera algún 
estado republicano tan feliz que apareciesen con frecuencia en él 
hombres que con su ejemplo renovasen el primitivo carácter de las 
leyes, según antes hemos dicho, y que no sólo le impidiera correr 
a la ruina, sino le impulsara en sentido contrario, duraría siempre. 
Manlio fue uno de los que con la severidad de su mando mantuvo 
la disciplina militar en Roma, obligándole a ello primero su propia 
indole, y después el deseo de que se cumpliera lo que a impulso de 
las condiciones del mismo mandaba. Valerio, por su parte, podía 
proceder bondadosamente, porque le bastaba que se cumpliera lo 
que era costumbre observar en el ejército romano, y, como lo acos- 
tumbrado era bueno, bastaba para su honrosa reputación, sin ser 
molesta a los soldados la observancia, y sin que Valerio necesitara 
castigar a los transgresores, o porque no los habia, o porque, habién- 
dolos, imputarían, como he dicho, el castigo a las leyes, y no a Ja 
crueldad del que mandaba. Podía. pues, Valerio practicar sus senti- 
mientos hondadosos, consiguió con ellos el cariño y la disciplina de 
sus soldados. 

` Resulta, pues, que siendo Manlio y Valerio igualmente obede- 
cidos, consiguieron por diversa via el mismo resultado; pero los 
que quieran imitarles, se exponen a atraerse el desprecio o el odio 
que mencioné al hablar de Anibal y de Escipión, odio o desprecio 
que sólo evita o mitiga una gran superioridad sobre los demás. 

Resta apreciar ahora cuál de ambos procedimientos es preferible, 
y no es cosa resuelta, porque los escritores lo mismo elogian uno 
que otro. Sin embargo, los que escriben para la educación de los 
príncipes son más partidarios de Valerio que de Manlio, y Jenofonte, 
citado anteriormente. al presentar muchos ejemplos de la bondad 
de Ciro, resulta bastante de acuerdo con lo que de Valerio dice Tito 
Livio en el siguiente párrafo: Non alias militi familiarior dux fuit, 
inter infimos militum omnia haud gravate munia obcundo, In lado 
praeterea militari, cum velocitatis viriumque inter se aequales, cer- 
tamina ineunt, comiter facilis vincere ac vinci, vuliu eodem: nec 
quemquan aspernari parem qui se offerret: factis beniznus prore: 
dictis, haud vinus libertatis alienae, quam suae dignitatis memor; et 
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(quo nihil popularis est) quibus artibus petierat magistratus, iisdem 
gerebat.! 


También habla Tito Livio de Manlio con elogio, mostrando que 
su severidad al ordenar la muerte de su hijo hizo tan obediente el 
ejército al cónsul, que a tal obediencia debíase la victoria del pueblo 
romano contra los latinos, y tanto le alabzba, que después de la bata- 
lla y de mostrar los peligros que corrió el pueblo romano y las 
dificultades que necesitó vencer, termina diciendo que sólo el valor 
de Manlio dio la victoria a los romanos. Comparando después las 
fuerzas de ambos ejércitos, afirma que hubiera vencido el que estu- 
viera a las órdenes de Manlio. 

Teniendo, pues, en cuenta lo que los escritores dicen de Valerio 
y de Manlio, es muy difícil la lección; pero a fin de no dejar sin 
resolver el asunto, digo que, tratándose de un ciudadano sometido a 
las leyes de una república, la conducta más laudable y menos peli- 
grosa es la de Manlio, por resultar completamente favorable al estado 
y no a la ambición privada: que no se forma partido mostrándose 
con todos severo y amando sólo el bien da la patria. Quien tal hace 
no tiene de esos amigos que, como ante decimos, llámanse parti- 
darios. El proceder de Manlio, es, por tanto, conveniente y laudable 
en una república, por atender a la utilidad pública y no permitir 
sospechas de ambición individual. 

Con el de Valerio sucede lo contrario, porque si bien en cuanto 
al servicio público el resultado es igual, inspira, sin embargo, des- 
confianza, por el especial cuidado en atraerse el cariño de los sol- 
dados, de que un prolongado mando sea de perniciosos efecios para 
Ja libertad. No los ocasionó Valerio, porque entonces, ni los romanos 
estaban corrompidos, ni él tuvo por largo tiempo el mando. 

Pero si nos refirióramos a la educación de un principe, como lo 
hace Jenofonte, tomaríamos por modelo a Valerio y no a Manlio; 
porque un principe debe procurar la obediencia y el amor de los 
soldados y de los súbditos. Consigue la primera observando las leyes 
y siendo virtuoso, y lo segundo mostrándose bondadoso y humano. 
y poseyendo las demás cualidades que reunía Valerio y por las cuales 
Jenofonte alaba a Ciro. El cariño del pueblo al príncipe y a la 
fidelidad del ejército están muy de acuerdo con la indole del poder 
que ejerce; pero en una república no lo está con la general obligación 
de atenerse a las leyes y de obedecer a las autoridades el que un 
ciudadano pueda disponer del ejército. 

Entre los antiguos sucesos que refiere la historia de la república 
veneciana, se lee el siguiente: llegaron al puerto de Venecia las gale- 
ras del estado, y suscitada cuestión entre los tripulantes y el pueblo, 
vinieron a las manos, produciéndose gran tumulto. Ni la fuerza 


1 Jamás hubo un jefe más familiar. Todos los trabajos, por penosos que 
fueran, los compartia hasta con los mýs ínfimos soldados. En los ejercicios mi- 
litares complaciase en luchar en fuerza y velocidad con los demás, y, vencedor 
o vencido, ninguna alteración sufría su semblante, aceptando medir sus fuerzas 
con cualquiera que los solicitara. Era benigno en sus actos y en sus discursos, 
tan atento a la liberiad ajena como a la propia dignidad y (lo que no es ha- 
bitual) mostrábase en el ejercicio de los cargos lo mismo que al solicitarlos. 


pública, ni el respeto a los personajes de la ciudad, ni el miedo a 
las autoridades, podían restablecer la tranquilidad. De pronto se pre- 
sentó ante los marineros un noble que el año anterior había sido sw 
general: por afecto a él, dejaron de luchar y volvieron a las galeras. 


Esta obediencia fue tan sospechosa al senado que al poco tiempo, para. 


librarse los venecianos del citado noble, o le prendieron o le mataron. 
En conclusión: las dotes de Valerio, buenas en un príncipe. son 
perniciosas en un ciudadano, perniciosas para la patria y para el: 
para aquélla, porque preparan el camino a la tiranía; y para él, 
porque la sospecha de sus intenciones obliga a los demás ciudadanos 
a prevenirse en contra suya y en su perjuicio. Por razón contrarin 
afirmo que la conducta de Manlio en un príncipe sería perjudicial 
a sus intereses, y en un ciudadano es útil, sobre todo a la patria. 
Además, rara vez cousa daño a quien la sigue. a no ser que al odio 
por la severidad se unan las sospechas por la gran fama que las viras 
virtudes le produzcan, como veremos que sucedió a Camilo. 


Capítulo XXHT 


Por qué causa fue Camilo desterrado de Roma 


Hemos dicho que quien procede como Valerio perjudica a su 
patria y a sí mismo, y quien como Manlio, favorece a su patria, 
aunque alguva vez su conducta le sea personalmente dañosa. De- 
muestra esto mismo el ejemplo de Camilo, quien en sus procedi- 
mientos se asemejaba más a Manlio que a Valerio. Por ello dice 
Tito Livio hablando de él: ejus virtutem milites oderant, et mira- 
bantur.! Admiraban su solicitud, su prudencia. la grandeza de su 
alma, el buen orden con que disponía y mandaba el ejército; odia- 
ban su inclinación a ser más severo en los castigos que liberal en 
las recompensas. 

Tito Livio refiere los siguientes motivos de este odio: en primer 
lagar, el dinero que produjo la venta de los bienes de los veyenses 
lo aplicó al tesoro público y no lo repartió como botín; además, al 
entrar en triunfo en Roma, hizo que arrastraran su carro triunfal 
cuatro caballos blancos, y a causa de ello se dijo que, por orgullo. 
había querido igualarse al sol: finalmente, habiendo hecho voto de 
entregar a Apolo la décima parte del botin cogido a los vevenses. 
para cumplirlo tuvo que quitar a los soldados parte del que habían 
cogido. 

Fácilmente se comprende, por lo dicho, lo que en el pueblo 
ocasiona mayor animadversión contra un jefe, siendo la principal 
causa privarle de algo útil. Esto tiene bastante importancia, porque 
jamás olvida el hombre que le quiten lo que le produce utilidad. 
Cuando necesita lo que le han quitado, recuerda la ofensa, y, como 
la necesidad es casi diaria, también lo es el recuerdo. 


I Los soldados udiaban y admiraban sus virtudes, 
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El orgullo y la altanería es otra de las causas que ocasionan la 
animadversión de los pueblos, sobre todo de los pueblos libres, y 
aunque el fausto y la soberbia no le produzcan daño alguno, odia al 
soberbio. De este defecto debe guardarse un principe como de un 
escollo, porque atraerse el odio sin utilidad alguna es determinación 
imprudente y temeraria. 


Capítulo XXIV 


La prolongación del mando militar causó la pérdida 
de la libertad en Roma 


Estudiando bien el gobierno de la república romana, veránse 
las dos causas que produjeron su decadencia. Fue una las cuestiones 
y disturbios ocasionados por la ley agraria, y otra la prolongación 
de mandos. Si ambas cosas se hubieran comprendido bien desde un 
principio, poniéndoles debido remedio, la libertad hubiese durado en 
Roma más tiempo y con más tranquila vida. Aunque la prolonga- 
ción de los mandos no produjo en dicha ciudad ningún tumulto, los 
hechos prueban cuán perjudicial es a la igualdad civil la supremacía 
de los ciudadanos que por largo tiempo ejercen autoridad. 

Si todos a los que prorrogaron el ejercicio del cargo que desem- 
peñaban hubiesen sido tan prudentes y virtuosos como Lucio Quin- 
tio, no habría existido esta eamso de decadencia. Merece citarse su 
notable ejemplo de virtud. Habían llegado a un acuerdo el senado 
y la plebe, y ésta, juzgando a los tribunos de entonces a propósito 
para contrarrestar la ambición de los nobles, les prorrogó por un año 
el ejercicio del cargo. Fl senado, por rivalidad econ la plebe y por 
no parreer menos que ella, quiso prolongar también el consulado a 
Lucio Quintio. quien se opuso en absoluto a este determinación, 
diciendo que se debían extirpar los malos ejemplos en vez de au- 
mentarlos con uno más, y exigió el nombramiento de nuevos cónsules. 

Si esta bondad y prudencia la hubieran tenido toros los ciuda- 
danos romanos, no habrian dejado introducir la costumbre de prorro- 
gar primero los mandos civiles y después los militares, cosa que, 
andando el tiempo. causó la ruina de la república. Fl primero a 
quien se le prorragó el mando militar fue Publio Filón, que sitiaba 
la cindad de Palépolis cuando llegó el término de su consulado, y, 
juzgando el senado que estaba próxima su victoria, no le envió su- 
cesor, sino le nombró procónsul, siendo también el primero que 
obtuvo ese cargo. Impulso al senado la utilidad pública para esta 
determinación que en lo porvenir hizo sierva a Roma, pues cuanto 
más se alejaban sus ejércitos, más necesarias parecieron estas pró- 
rrogas y con mayor frecuencia las concedió; lo cual tenia dos incon- 
venientes: uno disminuir el número de hombres ejercitadas en el 
mando, y reducir a pocos los que adquieren celebridad; otro que, 
ejerciendo por largo tiempo un ciudadano el mando de un ejúrcito, 
ganaba para sí el afecto de los soldados, quienes poco a poco olvi- 
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daban la autoridad del senado, y sólo obedecían la de su jefe. De 
este modo pudieran Sila y Mario encontrar soldados que les siguie- 
ran contra el bien público, y sólo asi logró César hacerse dueño de 
su patria. No prolongando los romanos la duración en el ejercicio 
de los cargos civiles y militares, hubieran tardado más en adquirir 
su inmenso poder; pero siendo menos rápidas sus conquistas, lo 
fuera también la pérdida de su libertad. 


Capítulo XXV 


Pobreza de Cincinato y de muchos ciudadanos 
romanos 


Ya hemos dicho que las disposiciones más útiles en una repú- 
blica son las que sirven para mantener a los ciudadanos en la po- 
breza, y aunque no se sepa que hubiera en Roma leyes ni ordenanzas 
encaminadas a producir este efecto, máxime siendo la ley agraria 
objeto de tanta impugnación, sin embargo. demuestra la experiencia 
que cuatrocientos años después de la fundación de la ciudad había 
en ella grandísima pobreza. Puede creerse que si se acomodaban los 
romanos a vivir pobremente era porque la escasez de recursos no 
impedía obtener los más altos cargos y honores. Se buscaba la virtud 
en cualquier casa que habitase, y este modo de vivir disminuía la 
ambición de riquezas. ' 


Prueba evidente de lo que decimos es lo que sucedió cuando los 
equos tenían cercado el ejército del cónsul Minucio. El temor de 
que este ejército se perdiera, hizo que los romanos nombraran un 
dictador, último remedio en los casos de apuro, y eligieron a Lucio 
Quintio Cincinato, que se encontraba en su pequeña hacienda, cul- 
tivada por sus manos, cosa que Tito Livio celebra con estas hermosas 
palabras: Operae precium est audire, qui omnia prae divitiis hu- 
mana spernunt, neone honori magno locum, neque virtuti putant 
esse, nise effuse affluant opes.! 


Arando estaba Cincinato su pequeña finca, que no era mayor de 
cuatro yugadas de tierra, cuando llegaron de Roma los legados del 
senado a notificarle su elección de dictador y el peligro en que estaba 
la república romana. Púsose Cincinato la toga, fue a Roma, reunió 
un ejército y salió para libertar a Minucio. Cuando venció y despojó 
a los enemigos y salvó al citado cónsul, no quiso que el ejército 
cercado participara del botin, pronunciando estas palabras: «No per- 
mito que participcis de lo tomado a aquellos de quienes vosotros 
hahéis estado a punto de ser presa.» A Minucio le quitó el consulado 
y le hizo legado. diciéndole: «Permanecerás en este cargo hasta que 
aprendas a ser cónsul». Eligió para jefe de la caballería a Lucio 
Tarmmino, que combatia a pie por carecer de recursos para adquirir 
caballo, 


1 Sépanlo los que prefieren en este mundo las riquezas a todas las demás 
cosas y creen que no existe honor y virtud más que donde aquéllas abundan. 
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Véase, pues, cómo la pobreza era honrada en Roma y cómo a 
un hombre tan valiente y meritorio cual Cincinato, le bastaban para 
las necesidades de la vida cuatro yugadas de tierra. Aun en tiempo 
de Marco Régulo no desprestigiaba ser pobre porque, estando en 
África con su ejército pidió licencia al senado para volver a cuidar 
de su hacienda, deteriorada por los encargados de cultivarla. 

Obsérvanse, pues, en este asunto dos cosas notabilísimas. una 
que vivían satisfechos con su pobreza, contentándose en la guerre 
con los laureles de la victoria y dejando al tesoro público las rique- 
zas conquistadas, porque si hubieran pensado en enriquecerse con 
las campañas, poco les importara que sus fincas fueran mal cuida- 
das: otra es la magnanimidad de aquellos ciudadanos que. puestos 
al frente de un ejército, mostraban más grandeza de ánimo que 
todos los principes. Ni reyes ni repúblicas les imponían, ni cosa 
alguna les asustaba; y al volver a la vida privada mostrábanse eco- 
nómicos, humildes, cuidadosos de sus pequeñas propiedades. obe- 
dientes a los magistrados, respetuosos con sus mayores, hasta el 
punto que parece imposible cambio tan grande en un hombre. 


Duró esta pobreza hasta los tiempos de Paulo Emilio, que fueron 
casi los últimos días felices de aquella república, en los cuales un 
ciudadano que con sus triunfos enriqueció a Roma, continuó viviendo 
pobre. Tanto se estimaba aún la pobreza que, al recompensar a los 
que se habían portado bien en la guerra, dio Paulo Emilio a un 
yerno suyo una copa de plata, y este fue el primer objeto de dicho 
metal que entró en su casa. 


Podría demostrarse en largo discurso cuán preferibles son los 
frutos de la pobreza a los de las riquezas y cómo aquéllos han hon- 
rado y hecho prosperar a las ciudades, a las provincias y a las reli- 
giones, mientras éstos las han arruinado, si otros hombres no hubiesen 
tratado ya esta materia repetidas veces. 


Capítulo XXVI 


De cómo por causa de las mujeres se arruina 
un estado 


Prodújose en la ciudad de Ardea! una cuestión entre patricios 
y plebeyos por un casamiento, Pidieron en matrimonio a un rica 
heredera un plebeyo y un noble; no tenía aquélla padre; los tutores 
querían darla al plebeyo y la madre al noble; de aquí el conflicto, 
que llegó a términos de acudir a las armas, empuñándolas todos 
los patricios por el noble y todos los plebeyos por el de su clase. 
Vencidos éstos, salieron de Ardea y pidieron auxilio a los volscos. 
Los nobles lo solicitaron de Roma. Llegan primero los volscos y 
acampan junto a Ardea. Ácuden después los romanos y encierran 


1 Ardea, ciudad del Lacio, más antigua que Roma, y después colonia ro- 


mana, estuvo situada a cinco leguas del mar y veinte de Roma y se llamó así, 
según Marcial, por el excesivo calor que alli hacia. 


a los volscos entre la ciudad y ellos, estrechándolos tanto, que por 
hambre tuvieron que rendirse a discreción. Tomaron los romanos a 
Ardea, mataron a todos los jefes de la sedición y arreglaron los 
asuntos de aquella ciudad. 

En ese acontecimientos hay muchas cosas que observar. Se ve 
primero que las mujeres han sido causa de muchas ruinas, ocasio- 
nando gran daño a los que gobiernan pueblos, y en éstos muchas 
divisiones, Ya hemos dicho que el atentado contra Lucrecia privó 
del poder a los Tarquinos, y el cometido contra Virginia a los de- 
Cenviros. 

Entre las principales causas de la ruina de los tiranos que 
menciona Aristóteles, figura las de ofender a los hombres atentando 
contra las mujeres, deshonrándolas, violándolas o desmoralizando los 
matrimonios, de lo cual tratamos extensamente en el capítulo rela- 
tivo a las conjuraciones. Ni los reyes absolutos ni los gobernadores 
de repúblicas deben descuidar este asunto, sino tener muy en cuenta 
los desórdenes que tales sucesos pueden engendrar y remediarlos 
antes de que el remedio resulte dañoso al estado o a la república 
como sucedió a los de Ardea que, por haber dejado crecer la riva- 
lidad entre los habitantes, produjeron la división entre los ciuda- 
danos, y, para restablecer la unión, apelaron a los extranjeros, prin- 
cipio siempre de próxima servidumbre. 

Pasemos a la segunda observación, relativa al modo de resta- 
blecor la paz en una ciudad, de lo cual hablaremos en el capítulo 
siguiente. 


Capítulo XXVII 


De cómo se ha de restablecer la unión en una ciudad 
donde hay divisiones, y de lo falsa que es la opinión 
de la conveniencia de éstas para conservar el poder 


El ejemplo de lo hecho por los cónsules romanos para resta- 
blecer la tranquilidad en Ardea debe servir de modelo a los que 
quieran acabar con las facciones en una ciudad, para lo cual el mejor 
medio es matar a los jefes de sediciones. En estos casos sólo hay tres 
maneras de terminar los disturbios: o la muerte de los jefes, como 
se hizo en Árdea, o el destierro o convenir la paz, con obligación 
de que no se ofendan más los contendientes. De estos tres procedi- 
mientos, el último es el más perjudicial e inútil; por ser imposible 
que la paz forzosa dure, cuando ha corrido la sangre o mediado 
cfensas de idéntica gravedad. Tienen que verse diariamente los 
rivales, y es muy difícil que dejen de injuriarse, pudiendo ocurrir 
a cada momento, por las conversaciones, nuevos motivos de querella. 

Buen ejemplo de ello es el de la ciudad de Pistoia. Desde hace 
quince años está dividida en dos bandos, el de los Panciatichi y el 
de les Cancellieri, antes con las armas en la mano y ahora desar- 
mados. Después de muchas cuestiones entre ellos, llegaron al derra- 
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mamiento de sangre, la destrucción de las casas, los saqueos y todas 
las calamidades de la guerra. Los florentinos, para restablecer la 
paz en Pistoia, empleaban siempre el tercero de los modos citados, 
y siempre se reproducían, con mayor gravedad cada vez, los tumultos 
y los escándalos, hasta que, cansado el gobierno de Florencia, acudió 
al segundo procedimiento, el de apoderarse de los jefes de los bandos, 
apristonando a unos y confinando a otros a distintos lugares. Así 
se restableció en Pistoia la tranquilidad que aún dura. Más seguro 
hubiera sido, sin duda, el primer medio, pero exigía una grandeza 
y un poder de que carece una república débil, que apenas tuvo ener- 
gias para emplear el segundo. 


De esta clase son las faltas que, como dije al principio, cometen 
los príncipes de nuestro tiempos necesitados de tomar determinaciones 
en casos extraordinarios. Deberían estudiar la conducta de los que 
en la antigüedad resolvieron idénticos conflictos; pero la flaqueza de 
ánimo de los hombres actuales, producida por una educación afemi- 
nada, y las escasas noticias que de los pasados sucesos tienen, hace 
que juzguen la aplicación de las máximas antiguas en parte inhu- 
mana y en parte imposible. En cambio las modernas se apartan en 
absoluto de la verdad, como la que propalan los sabios de nuestra 
ciudad no ha mucho tiempo de «que era preciso dominar a Pistoia 
por medio de los bandos, y a Pisa con fortalezas», no comprendiendo 
la inutilidad de ambas cosas. Nada diré de las fortalezas, porque ya 
he tratado de ellas extensamente; pero sí de lo inútil que es man- 
tener divisiones en las ciudades donde se domina. En primer lugar, 
es imposible al principe o república que manda en ellas tener a su 
devoción los dos bandos contrarios, por ser propio de la naturaleza 
humana, cuando hay diferencia de opiniones y sentimientos, tomar 
partido o mostrar preferencia por unos o por otros. Estando, pues, 
malcontentos los de un bando, la ciudad se pierde en la primera 
guerra que ocurre, no siendo posible conservarla contra los ene- 
migos de fuera y de dentro. Si pertenece a una república, no hay 
mejor modo de corromper a los ciudadanos y de dividirlos en la 
capital del estado, que fomentar los bandos en cualquiera población 
del mismo, porque cada uno de éstos busca en la residencia del 
gobierno, por todos los medios y corruptelas, quienes le apoyen y 
favorezcan, ocasionando dos graves inconvenientes: en primer lugar 
la dificultad de gobernar bien y mantener satisfecha una ciudad 
cuando el gobierno varía con frecuencia, y con él la dominación de 
uno u otro bando; en segundo, que el espiritu de discordia, man- 
tenido en una población, se extiende a toda la república. Da fe de 
ello el historiador Biondo, cuando hablando de los florentinos y de 
los habitantes de Pistoia, dice: Mientras los de Florencia procu- 
raban unir a los de Pistoia, se dividieron ellos mismos. 

Fácil es, por tanto, comprender el daño que estas divisiones 
ocasionan. En 1501, cuando se perdió Arezzo, todo el Val de Tevere 
y el Val de Chiana, ocupados por los Vitelli y el duque Valentino. 
vino un señor de Laón, comisionado por el rey de Francia para hacer 
que fueran restituidas a los florentinos todas las poblaciones de que 


1 César Borja (o Borgia), duque de Valentino. (Nota del traductor.) 


habían sido despojados, y encontrando en todos los castillos hombres 
que, al verle, le decían ser del bando de Marzocco, censuró bas- 
tante esta división, diciendo que si en Francia un súbdito del rey 
dijere que era del partido del rey, sería castigado, porque el decirlo 
supondría que en aquella nación habia gente enemiga del rey, y éste 
quería que toda la nación le fuera fiel y estuviese unida y sin 
partidos. 

Todas estas opiniones y diversas maneras de gobernar nacen 
verdaderamente de la debilidad de los gobernantes, quienes, inca- 
paces de mostrar energía y valor para conservar sus estados, acuden 
a estas argucias, aprovechables a veces en tiempos tranquilos, pero 
ilusorias en los borrascosos y adversos. 


Capítulo XXVII 


De cómo deben vigilarse los actos de los ciudadanos, 
porque muchas veces algunos, al parecer virtuosos, 
esconden un principio de tiranía 


Afligia a Roma el hambre, y no bastando las provisiones hechas 
por el gobierno para hacerla cesar, un ciudadano muy rico para aque- 
llos tiempos, Espurio Melio, determinó adquirir grandes cantidades 
de trigo por su cuenta y repartirlas gratuitamente al pueblo. Tan 
grande fue la popularidad que ganó con esto, que el senado, teniendo 
en cuenta los inconvenientes que de la liberalidad de Espurio podian 
nacer, para conjurarlos a tiempo nombró, únicamente contra Espurio 
Melio, un dictador que le hizo morir. 

Prueba esto que muchas veces los actos que parecen caritativos 
e imposibles racionalmente de causar daño, llegan a ser malísimos 
y en una república muy peligrosos, cuando con oportunidad no se 
corrigen. 

Para desarrollar esta idea diré que ninguna república puede 
vivir y gobernarse bien sin tener algunos ciudadanos de gran repu- 
tación, y que, por otra parte, la fama que adquieren puede ser causa 
a veces de la tirania. À fin de conjurar este peligro es preciso esta- 
blecer las instituciones de suerte que la reputación de los ciudadanos 
favorezca, y en ningún caso perjudique al estado y a la libertad. A 
este propósito deben tenerse en cuenta las vías seguidas para adqui- 
rir la fama, las cuales son públicas o privadas. 

Siguen las primeras los que, aconsejando bien y obrando mejor 
en beneficio de la patria, adquieren reputación. Tales consejos y 
tales servicios deben ser premiados con honores que satisfagan a los 
que los prestan. La fama adquirida por medios tan puros y sencillos 
nunca es peligrosa al estado; pero es peligrosísima para la patria 
cuando se obtiene por procedimientos privados. Consisten éstos en 
favorecer a uno y otros prestándoles dinero, casando a las hijas, 
defendiéndolos contra la autoridad de los magistrados y haciéndoles 
idénticos servicios, con los cuales consiguen partidarios y alientan a 
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quien los tiene para corromper las costumbres y violentar las leyes. 
Debe una república bien ordenada abrir camino, como he dicho, a 
los que busean la fama por medio de servicios públicos, y cerrarlo 
a los que se la procuran con favores privados. Así se hacía en 
Roma, donde para premiar los actos beneficiosos a la patria crearon 
los triunfos y muchas otras clases de recompensas con que honraban 
a los ciudadanos beneméritos; y contra los que por distintas vías y 
en forma privada procuraban acrecer su influencia, ordenaron la 
acusación; y si ésta no bastaba, por cegar al pueblo algún falso bene- 
ficio, nombraban un dictador cuyo poder absoluto imponía la obe- 
diencia de las leyes a quienes trataran de eludirla, como se hizo 
al castigar a Espurio Melio. 

Cualquier atentado de esta índole que quede impune basta para 
arruinar una república, por ser dificilísimo, después de tal ejemplo, 
restablecer el imperio de las leyes. 


Capítulo XXIX 


Las faltas de los pueblos provienen 
de las de los príncipes 


No se quejen los príncipes de las faltas que cometan los pueblos 
gobernados por ellos: provienen de su negligencia o de haberlas 
cometido ellos antes. Quien observe cuáles pueblos en nuestros días 
viven entregados al pillaje y a otros vicios semejantes, verá que no 
son mejores que ellos los que los gobiernan. Antes de que el papa 
Alejandro VI limpiara la Romaña de los señores que mandaban en 
ella, era aquella comarca ejemplo de todo género de maldades, come- 
tiéndose, por los motivos más fútiles, asesinatos y robos espantosos. 
Estas calamidades las originaban los príncipes, no la perversa con- 
dición de los pueblos, como aquellos decían, porque siendo los señores 
pobres y queriendo vivir con lujo y ostentación, necesitaban para con- 
seguirlo acudir a toda clase de rapiñas. Entre otros medios repren- 
sibles empleaban el de hacer leyes prohibiendo cualquier cesa; eran 
ellos los primeros en favorecer su inobservancia y dejaban sin cas- 
tigo a los infractores hasta que Mlegaban a ser en número considerable: 
entonces imponían penas, no por deseo de que las leyes se cum- 
plieran, sino por codicia del dinero que los culpados daban para 
librarse de ellas. 

Resultaban de esto muchos males, y sobre todo el de que los 
pueblos se empobrecían sin corregirse, procurando los empobreci- 
dos indemnizarse a costa de los más débiles. De aquí los excesos 
citados antes, e imputables sólo a los príncipes. 

Tito Livio confirma esta verdad cuando dice que al llevar los 
legados romanos el donativo del botín de los veyenses a Apolo, fueron 
presos por los piratas de Lipari en Sicilia y conducidos a esta co- 
marca; pero sabedor el jefe de los ladrones, Timasiceo, del objeto 
del donativo, adónde lo llevaban y quién lo enviaba, portóse aunque 
nacido en Lípari, como romano y mostró a su pueblo que era im- 


piedad apoderarse de él, de tal modo que, por unánime consenti- 
miento, dejaron marchar a los legados con cuanto llevaban. Y dice 
Tito Libio: Timasitheus multitudinem religione implevit, quae 
semper regenti est similis,’ 
En confirmación de esta máxima dice Lorenzo de Medici: 
E quel che fa il signor, fanno poi molti; 
Che nel signor son tutti gli occhi volti? 


Capítulo XXX. 


Cuando un ciudadano desea hacer algún bien a su re- 

pública con un acto personal, necesita primero acallar 

la envidia. Có debe ord la def d 

ia envidia. Cómo se debe ordenar la defensa de una 
ciudad al aproximarse el enemigo 


Al saber el senado romano que en toda la Etruria se habían 
hecho nuevas levas de tropas para atacar a Roma, y que los latinos 
y los hérnicos, antiguos aliados de Roma, se unían a los volscos, sus 
perpetuos enemigos, juzgó que esta guerra sería peligrosa. Camilo, 
tribuno entonces con potestad consular, opinó que no era necesario 
nombrar dictador, si los otros tribunos, sus colegas, querían cederle 
la suprema potestad, cosa que éstos hicieron voluntariamente; nec 
quiequam (dice Tito Livio) de majestate sua detractum credebant, 
quod majestati ejus concessissent.? 

Prometida esta cesión de autoridad, ordenó Camilo que se for- 
maran tres ejércitos. El primero debía ir a sus órdenes contra los 
ctruscos; el segundo, al mando de Quintio Servilio., permaneceria 
próximo a Roma para hacer frente a los latinos y a los hérnicos si 
intentaban algún movimiento ofensivo, y el tercero, mandado por 
Lucio Quincio, debía atender en todo caso a la guarda de la ciudad 
y a la defensa de sus puertas y del senado. Determino, además. que 
Horacio. uno de sus colegas, proveyese de armas, de trigo y de los 
demás efectos necesarios en tiempos de guerra. Á otro colega suyo, 
Cornelio, encargó presidir el senado y las reuniones del pueblo para 
aconsejar lo que diariamente debería hacerse. De esta suerte, y 
por la salvación de la patria, mostráronse entonces tribunos dispuestos 
a mandar y a obedecer. 


Adviértese en este caso lo que hace un hombre bueno y sabio, 
y el bien y la utilidad que reporta a su patria cuando sus grandes 
virtudes imponen silencio a la envidia, que en muchas ocasiones 
imwido a los hombres ser útiles, privándoles de la autoridad indis- 
pensable en las cosas de importancia. Mátase la envidia de dos 
modos: es uno que algún gran peligro haga temer a cada cual por 


1 Vimasieco infundió en la multitud el espíritu religioso, porque siempre 
imiia el ejemplo de Jos que la gobiernan. 


2 Muchos hacen lo que el señor hace, porque todos tienen la vista fija en él. 


è Creían no disminuir la dignidad de su cargo por la autoridad que cedian. 


su vida, en cuyo caso prescinden todos de la propia ambición y acu- 
den voluntariamente a obedecer al que juzgan que por su valor puede 
salvarles, como sucedió a Camilo, que por haber dado tantas pruebas 
de mérito excepcional, desempeñado tres veces la dictadura y go- 
bernado siempre conforme al interés público y no a su personal 
utilidad, consiguió que los demás hombres no temieran su prepon- 
derancia, y que, por la grandeza de su fama, no juzgaran humillante 
serle inferiores. Por eso la reflexión antes citada de Tito Livio es 
muy oportuna. El otro modo de extinguir la envidia consiste en que, 
natural o violentamente, mueran los que son tus émulos en la aspi- 
ración a la fama o a la grandeza, y que, al verte más reputado que 
ellos, no pueden vivir tranquilos ni sufrirlo con paciencia. Y si son 
hombres habituados a vivir en una ciudad de costumbres viciosas, 
donde la educación no pueda infundirles alguna virtud, será impo- 
sible que suceso alguno contenga sus malas inclinaciones; al contrario 
por realizar sus propósitos y satisfacer sus perversos instintos, verían 
satisfechos la ruina de su patria. El único remedio para vencer esta 
envidia es la muerte del que la alimenta. 

Si la fortuna es tan propicia al hombre meritorio que, por 
fallecimiento natural de sus émulos, le libra de las asechanzas de 
la envidia, llega a ser famoso, pudiendo ejercitar sus virtudes sin 
obstáculos ni violencia; pero si no tiene esta suerte, debe pensar en 
la manera de librarse de envidiosos, y antes de intentar ninguna 
empresa, tener vencida esta dificultad. 

Quien lea la Biblia sensatamente advertirá que Moisés vióse 
obligado, para asegurar la observancia de sus leyes y gobierno, a 
matar a muchísimos hombres que, impulsados únicamente por la 
envidia, se oponían a sus proyectos. 

Conoció muy bien la necesidad de esta conducta fray Jerónimo 
Savonarola; conocióla también Pedro Soderino, confaloniero de Flo- 
rencia. Aquél no podía seguirla por su profesión (era fraile) y 
porque no le comprendieron bien aquellos de sus secuaces que hu- 
bicran podido practicarla. No quedó, sin embargo, por Savonarola 
el intentarlo, pues sus sermones están llenos de acusaciones e invec- 
tivas contra los sabios del mundo, que asi llamaba a los envidiosos 
y a los que contrariaban sus ideas. 

Soderini ercía vencer a los envidiosos con el transcurso del 
tiempo, su bondadoso carácter, su fortuna y los beneficios que re- 
partía. Viéndose joven aún y con gran popularidad por su comporta- 
miento, juzgó poder vencer sin escándalos, violencias ni tumultos 
a los que por envidia se le oponían; pero ignoraba que del tiempo 
nada se debe esperar, que el carácter bondadoso no basta, que la 
fortuna no varía y que no hay favores capaces de aplacar la envi- 
diosa malignidad. Lo mismo Savonarola que Soderini se perdieron 
y causó su pérdida no saber o no poder vencer la envidia de sus 
rivales. 

Digno es de algunas consideraciones el orden que Camilo esta- 
bleció dentro y fuera de Roma para la salvación de la patria. Ver- 
dadevamente no sin razón los buenos historiadores, como Tito Livio, 
refieren con detalles ciertos acontecimientos para que la posteridad 


pueda aprovecharlos como ejemplos en idénticas circunstancias. Debe 
observarse en este punto que ninguna defensa de plaza es más inútil 
y peligrosa que la que se hace desordenada y tumultuosamente. Esto 
lo demuestra el cuidado de Camilo en organizar el tercer ejército 
para encargarle la guarda de Roma, cuidado que muchos han esti- 
mado y estimarán superfluo tratándose de un pueblo ordinariamente 
armado y belicoso, que no necesitaba previa organización, sino orde- 
narle empuñar las armas cuando llegara el peligro. Pero Camilo, 
como todo hombre que tenga su experiencia, opinó de distinta ma- 
nera, no permitiendo nunca que la multitud tomara las armas sin 
orden ni método. 

Todo hombre encargado de la defensa de una ciudad debe imitar 
este ejemplo, escogiendo y alistando a los que quiera armar y dán- 
doles a conocer los jefes a quienes deban obedecer, los puntos de 
reunión y aquellos a que hayan de dirigirse. A los no filiados 
les ordenará que permanezcan cada cual en su casa para guardarla 
y defenderla. 

Dispuesta de esta suerte la defensa de una ciudad sitiada, podrá 
resistir fácilmente a sus enemigos. Los que procedan de otro modo, 
ni imitarán a Camilo, ni la defenderán bien. 


Capítulo XXXI 


Las repúblicas fuertes y los grandes hombres tienen 
el mismo ánimo e igual dignidad en la próspera 
que en la adversa fortuna 


Entre las admirables frases que Tito Livio pone en bnca de 
Camilo para pintar el retrato de un grande hombre. figura la si- 
guiente: Nec mihi dictatura animos fecit, nec exilium ademit.! 
Estas palabras demuestran que en los grandes hombres no influyen 
las variaciones de fortuna, y si ésta unas veces les exalta y otras les 
humilla. ellos no varían y la arrostran con firme ánimo, tan inse- 
parable de su carácter, que todo el mundo comprende cuán inacce- 
sibles son a sus golpes. 

De muy distinto modo se portan los hombres débiles. Llenos de 
orgullo y vanidad en la próspera fortuna, atribuyen sus favores 
al mérito de cue carecen, haciéndose insoportables y odiosos a cuantos 
les rodean. En cambio cuando llega la mala suerte pasan rápida- 
mente de un exceso a otro, convirtiéndose en cobardes y abvectos. 
Consecuencia de ello es que los príncipes de tales condiciones. en 
la adversidad piensan más en huir que en defenderse, como todos 
aquellos que, aprovechando mal la buena fortuna, no están prepa- 
rados para hacer frente a ninguna contrariedad. 

La virtud y el vicio indicados, lo mismo que en los hombres 
se encuentran en las repúblicas, y ejemplo de ello son la de Roma 


l Ni la dictadura aumentó mi valor, ni lo disminuyó el destierro, 
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y la de Venecia. En ningún caso amilanó a la primera la mala suerte 
ni la insolentaron las victorias, como se vio claramente después de la 
derrota de Canas y de vencer a Antíoco. La derrota, aunque graví- 
sima por ser la tercera que le hacía sufrir Aníbal, no acobardó a los 
romanos, y pusieron en campaña nuevos ejércitos. Por no violar 
las instituciones negáronse a rescatar a los prisioneros, y ni a Anibal 
ni a Cartago pidieron la paz, sino al contrario, prescindiendo de toda 
determinzción cobarde, pensaron siempre en la guerra, armando, por 
carestía de hombres, hasta a los ancianos y a los esclavos. Supo 
esto el cartaginés Hannón, y manifestó al senado de Cartago, según 
antes dijimos, cuán poco debía tenerse en cuenta la victoria de Canas 
para la terminación de la guerra. Se ve, pues, que los tiempos difi- 
ciles, ni amedrentaron ni abatieron a los romanos. 


Por otra parte, las prosperidades no les hicieron insolentes. 
Envió emisarios el rey Antioco a Escipión para pedir la paz antes 
de dar y perder una batalla. Se la ofreció Escipión a condición de 
que se retirara al interior de Siria, dejando el resto del país al ar- 
bitrio de los romanos. Negóse Antioco, dio la batalla, la perdió, 
y envió nuevos comisionados a Escipión diciéndole que aceptaba las 
condiciones que el vencedor impusiera, quien exigió las mismas que 
antes de la batalla, añadiendo estas palabras: quod Romani, si vin- 
cuntur, non minuuntur animis; nec si vincunt, insolescere solent.' 


Conducta enteramente opuesta a la de los romanos han seguido 
los venecianos, quienes. en la próspera fortuna, pareciéndoles que 
dependia de un valor que les faltaba, se hicieron orgullosos hasta 
el punio de llamar al rey de Francia protegido de San Marcos. Des- 
preciaban a la Santa Sede; pareciales pequeña Italia a su ambición, 
e imaginaban formar un imperio semejante al de Roma. Pero cuando 
les abandonó la fortuna y, atacados por el rey de Francia, sufrieron 
una semiderrota en Vaila, no sólo perdieron todas sus posesiones por 
rebelión, sino que buena parte de ellas las dieron al Papa y al rey 
de España por cobardía y rebajamiento de ánimo; envileciéndose 
hasta el punto de mandar embajadores al emperador para ofrecerse 
tributarios suyos, y de escribir al Papa cartas humildísimas para 
excitar su compasión. Á tan gran desdicha llegaron en cuatro días 
y sólo con una medio derrota, porque después de sostener su ejér- 
cito un combate, al retirarse fue vencida solamente la mitad de él, 
salvándose uno de sus proveedores que llegó.a Verona con más 
de veinticineo mil soldados de a pie y de a caballo. De modo que 
si en Venecia quedara algún germen de valor, fácil hubiera sido 
rehacerse y probar nuevamente fortuna, poniéndose en el caso de 
vencer o de ser vencida sin ignominia, o de alcanzar condiciones 
de paz más honrosas. Pero la cobardía del ánimo, ocasionada por 
una viciosa organización militar, le hizo perder en un instante sus 
fuerzas y sus posesiones. 


Lo mismo sucederá siempre a gobiernos como el veneciano, 
porque el mostrarse insolentes en los tiempos prósperos y ahyectos 
en las contrariedades, es consecuencia de las costumbres y de la 
educación. Cuando ésta es afeminada y superficial, te hace seme- 


1 Ni la derrota abate a los romanos, ni abusan de la victoria. 


jante a ella, y si es de otra clase, tú también lo serás. Cuanto mejor 
te haga conocer el mundo, tanto menos te enorgullecerá la fortuna 
y te desalentará la desgracia. Lo que decimos de un solo hombre 
puede aplicarse a los ciudadanos de una república que se educan 
conforme a las costumbres dominantes en ella. 

Ne creo inútil repetir aquí que el fundamento de un estado 
es la buena organización militar, y que sin ella no puede haber, ni 
buenas leyes, ni cosa alguna buena. Esta necesidad se pone de mani- 
fiesto repetidas veces en la historia romana, como también que la 
milicia no puede ser buena si no está ejercitada, y no puede ejer- 
citarse si no la forman todos los súbditos de un estado; y aunque 
sjempre no se está en guerra ni se puede estar, conviene adiestrarla 
durante la paz, lo cual sólo puede hacerse con tropas de ciudadanos, 
pues de otro modo seria costosísimo. 

Ya hemos dicho que Camilo fue con su ejército contra los 
clruzcos. Cuando sus soldados vieron las numerosas fuerzas del ene- 
migo, asustáronse creyendo que no las tenían ellos para resistir 
el impetu de tan poderoso ejército. Llegó la noticia de este miedo 
a oidos de Camilo, quien recorrió el campamento hablando a unos y 
otros entre los soldados para disipar aquel temor, y, por último, dio 
por única orden la siguiente: Quod quisque didicit, aut consuevit, 
faciet.! 

Quien reflexione en esta frase de Camilo para animar a sus 
soldados, comprenderá que no se podía dirigir más que a un ejér- 
ello aguerrido y disciplinado en paz y en guerra, pues de tropas 
acostumbradus a no hacer nada no puede fiarse un general ni es- 
perar que se porten bien. Con ellas fracasaría hasta un nuevo Aníbal, 
porque no pudiendo estar el general en todas partes mientras se da 
una batalla, si no hay en todos lados quienes cumplan puntual- 
menie sus órdenes para que el ejército participe del espíritu que 
a él le anima, necesariamente será vencido. 

Todo estado que se encuentre armado y organizado como Roma 
y curvos ciudadanos se ocupen a diario privada y públicamente en 
experimentar su valor y destreza y en adiestrarse contra la adversa 
fortuna, tendrá en cualquier tiempo el mismo valor e igual dignidad 
que el pueblo romano; pero si vive desarmado y confiando solamente, 
no en su valer, sino en su fortuna, cuando ésta cambie, cambiará su 
suerte y dará ejemplos como el de los venecianos. 


Capítulo XXXII 


Medios que han empleado algunos para hacer 
imposible la paz 
Rebeláronse contra los romanos Circea y Velitra, dos de sus 


colonias, esperando que las defendieran los latinos. Vencidos éstos, 
des2pareció esta esperanza, y muchos ciudadanos de las citadas co- 


1 Que cada cual kaga lo que sale y está acostumbrado a hacer. 
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lonias aconsejaron enviar embajadores a Roma para implorar la ele- 
mencia del senado. ; 

Los autores de la rebelión, temerosos de que cualquier castigo 
impuesto por los romanos sería contra ellos, impidieron tomar este 
acuerdo, y para que fuera imposible cualquier negociación de paz, 
excitaron a la multitud a armarse y a hacer correrías por las pose- 
siones de Roma. 

En efecto; cuando alguno quiere quitar a un pueblo o a un 
principe el deseo de un convenio, el medio más eficaz y duradero 
consiste en hacerle cometer una gran maldad contra aquel con quien 
no se quiere que trate, porque el temor del castigo que crea merecer 
por el crimen cometido, le tendrá siempre alejado de él. 

Después de la primera guerra que los cartagineses tuvieron 
con los romanos, los soldados de Cartago, destinados durante ella 
a la defensa de Sicilia y de Cerdeña, hecha la paz, volvieron a 
África donde, no satisfechos de su paga, empuñaron las armas contra 
los cartagineses, nombrando dos jefes, Mato y Espendio, apoderán- 
dose de muchas poblaciones de esta república y saqueando otras. 
Descosos los cartagineses de emplear todos los recursos antes que 
el de las armas, enviaron a su conciudadano Asdrúbal, que habia 
sido anteriormente general de aquellas tropas, creyendo que aún le 
obedecerían; pero cuando llegó, para quitar Mato y Espendio a los 
soldados toda esperanza de reconciliación con Cartago y obligarles 
así a la guerra les persuadieron de que lo mejor era asesinar a Ás- 
drúbal y a todos los ciudadanos cartagineses que tenian prisioneros, 
y, en efecto, les mataron, sometiéndoles antes a horribles suplicios, y 
añadiendo a esta maldad una proclama en la que amenazaban hacer 
lo mismo con todos los cartagineses que en adelante cogieran. Esta 
determinación, puntualmente ejecutada, hizo tan cruel y tenaz la 
guerra de aquellos rebeldes contra Cartago. 


Capítulo XXXIII 


Para ganar una batalla se necesita la confianza 
de las tropas, o en sí mismas o en su general 


Si se quiere que un ejército sea victorioso, es necesario ins- 
pirarle tal confianza que se crea seguro de vencer, suceda lo que 
suceda. Le hace confiar en su fuerza el estar bien armado y disci- 
plinado y el conocerse los soldados unos a otros, para todo lo cual 
es preciso que vivan y se adiestren juntos. 

Conviene también que el general merezca la confianza de los 
soldados por su prudencia y habilidad, y confiarán seguramente en 
él si de ordinario le ven solicito y valeroso desempeñando su elevado 
cargo con la dignidad que le corresponde, como sucederá si castiga 
las faltas, no fatiga innecesariamente a los soldados, cumple sus 
promesas, muestra fácil el camino de la victoria y oculta o atenúa 


lo que puede infundir temor. Observados bien estos preceptos, el 
ejército tendrá confianza, y, confiando, vencerá. 


Acostumbraban los romanos a valerse de la religión para ins- 
pirar esta confianza, y de aquí que consultaran a los augures y los 
arúspices para nombrar cónsules, para formar ejércitos, para sacarlos 
a campaña y antes de dar las batallas. Un general hábil y pru- 
dente no empeñaba una acción sin estas consultas previas, juzgando 
que la podría perder fácilmente si los soldados no sabian de ante- 
mano que los dioses les eran favorables. Un cónsul o un general 
que se atreviera a combatir teniendo los auspicios desfavorables, 
hubiese sido castigado, como lo fue Claudio Pucher. 

Aunque esta costumbre se mencione con frecuencia en la his- 
toria romana, pruébanla de una manera indudable las palabras que 
Tito Livio pone en boca de Apio Claudio, quien, quejándose al 
pueblo de la insolencia de los tribunos de la plebe, y mostrando 
que, mediante ellos, los auspicios y otras cosas pertenecientes a la 
religión se desprestigiaban, dice: Eludant nunc licet religionem. Quid 
enim interest, si pulli non pascentur, si ex cavea tardius exierint, 
si occinuerit avis? Parva sunt haec; sed parva ista non contemnendo, 
majores nostri maximan hanc rem publicam fecerunt.! En efecto; 
estas pequeñas cosas son las que mantienen unidos e inspiran a los 
soldados la confianza, que es causa principal de la victoria. Con- 
viene, sin embargo, que a tales cosas acompañe el valor, porque 
sin él, nada valen. 

Los prenestinos enviaron su ejército contra los romanos, situán- 
dolo junto al río Allia, en el sitio donde aquéllos habían sido derro- 
tados por los galos, eligiéndolo para inspirar confianza a sus soldados 
y temor a los de Roma, por el recuerdo del descalabro. Aunque su 
esperanza era fundada, por las razones ya dichas, el resultado de la 
batalla demostró que el verdadero valor no teme tan débiles obs- 
táculos. Bien lo expresa Tito Livio al poner en boca del dictador 
las siguientes palabras, dirigidas al general de su caballería: Vides 
tu, fortuna illos fretos ad Alliam consedisse; at tu, fretus armis 
animisque, invade mediam aciem.? 

El verdadero valor, la excelente disciplina y la confianza que 
inspiran repetidas victorias, no las anulan cosas de tan poca monta; 
ni una preocupación vana les amedrenta, ni un ligero desorden les 
perjudica, como se vio cuando, estando en campaña los dos cónsules 
llamados Manlio contra los volscos, enviaron imprudentemente parte 
de sus tropas a devastar tierras de los enemigos, y los que mar- 
charon y los que en el campamento quedaron fueron a la vez aco- 
metidos por los volscos, de cuyo peligro no libró a los romanos la 
prudencia de los cónsules, sino el valor de los soldados, como lo dice 


1 Dejen de observar, si lo creen lícito, las prácticas religiosas. ¿Qué les in- 
teresa si las gallinas no comen. si salen despacio de sus jaulas, si las aves cantan 
siniestramente? Cosas peaneña sen éstas; pero no desdeñándolas nuestros ma- 
yores engrandecieron la república romana. 

2 Ves; contando ellos con la fortuna acampan sobre el Allia; pero fiado tú 
en tus armas y tu valor, penetra entre sus huestes. 


281 


282 


Tito Livio con estas palabras: Militum, etiam sine rectore, stabilis 
virtus tutata est.! 

No dejaré de mencionar un recurso empleado por Fabio cuando 
por primera vez invadió con su ejército la Etruria, para que éste 
cenfiara en el buen éxito de la empresa, considerando que esta con- 
fianza era más necesaria entonces por haberlo conducido a tierras 
desconocidas y contra un enemigo nuevo. Arengaba a sus soldados 
antes de la batalla, y después de manifestar los motivos porque 
debían ser vencedores, añadió que podría darles otras razones en 
testimonio de segura victoria, si no fuera peligroso decirlas. Este 
recurso, empleado entonces hábilmente, merece ser imitado. 


Capítulo XXXIV 


De cómo la fama, la voz pública, la opinión con- 

quistan a un ciudadano el favor popular, y de si los 

pueblos eligen con mayor prudencia que los prin- 

cipes las personas que han de desempeñar los cargos 
públicos 


Ya hemos dicho que Tito Manlio, llamado después Torcuato, 
salvó a su padre Lucio Manlio de una acusación dirigida contra él 
por Marco Pomponio, tribuno de la plebe, y aunque en el modo 
de salvarle hubo algo violento y extraordinario, su piedad filial 
fue. sin embargo, tan grata al pueblo, que no solamente no se le 
reprendió, sino que, debiendo ser nombrados por entonces los tri- 
bunos militares, el segundo elegido fue Tito Manlio. 

Este suceso motiva, en mi opinión, que tratemos del modo que 
tiene el pueblo de escoger a los hombres para el desempeño de los 
cargos públicos, y si es o no cierto lo que afirmamos anteriormente, 
de que los pueblos los escogen mejor que los principes. Fian aquéllos, 
para conceder cargos, en lo que se dice de los candidatos por pública 
voz y fama, cuando no los conocen por sus obras, o por las presun- 
ciones u opinión que de ellos se tiene. Ambas cosas dependen, o 
de la fama, adquirida por sus padres a causa de eminentes servicios, 
creyéndose que sus hijos sean iguales a ellos, mientras sus actes no 
demuestren lo contrario, o de la conducta que observan. 

La mejor para alcanzar la estimación pública consiste en vivir 
en intimidad con personas respetables, de buenas costumbres y bien 
reputidas por su saber y prudencia, porque el mejor indicio para 
juzgar del mérito de un hombre es el de las personas de su amistad 
y compañía; si éstas son honradas, adquieren merecidamente buena 
reputación. porque es imposible que no tengan analogía con ellas, 
También se adquiere buena fama por algún acto extraordinario y 
notable, aunque sea de indole privada, cuando honra a quien lo 
ejecuta. 


1 El ejército sin jefe se salvó por su inquebrantable valor. 


De estas tres cosas que pueden producir excelente reputación, 
la que la da mayor es la última, porque la del parentesco es enga- 
ñosa, no causa gran impresión en los hombres, y pasa pronto si no 
la sostienen las cualidades personales de aquel a quien debe favo- 
recer. La segunda, la que te acredita por tus relaciones y amistades, 
es mejor que la primera, pero inferior a la tercera, porque mientras 
no se ven actos tuyos, tu mérito sólo se juzga por conjeturas que 
fácilmente desaparecen. Pero la reputación que nace y se funda en 
actos tuyos, te da desde el principio tan buen nombre, que sólo 
pueden destruirlo otros muchos actos tuyos posteriores y evidente- 
mente opuestos a los primeros. Los que nacen en una república 
deben tomar esta vía e ingeniarse para realizar obras extraordinarias 
que ilustren su nombre. 

Así lo practicaron muchos jóvenes en Roma, o proponiendo una 
ley de pública utilidad o censurando a algún poderoso ciudadano 
por cometer ilegalidades, o con otros actos notables que hicieran 
hablar de ellos. No sólo son precisos hechos de esta clase para darse 
a conocer ventajosamente, sino indispensables para conservar la fama 
adquirida y aumentarla, repitiéndolos, como lo hizo Tito Manlio 
durante toda su vida; porque después de defender a su padre por 
modo tan animoso y extraordinario y adquirida de esta suerte su 
primera reputación, algunos años después combatió y mató al galo, 
apoderándose del collar de oro que Hevaba, y que le valió el sobre- 
nombre de Torcuato. Además de esto, ya en la edad. madura hizo 
matar a su hijo por haber combatido sin orden suya, aunque venció 
al enemigo. Estos tres actos han perpetuado su nombre al través 
de los siglos, haciéndole más célebre que por todas sus victorias y 
triunfos, en los que no le supera ningún otro romano, porque si 
tuvo muchos semejantes a él en hazañas militares, muy pocos o nin- 
guno le igualaron en sus actos privados. 

Al gran Escipión no le dieron tanta gloria todos sus triunfos 
como el haber defendido, siendo casi un niño, la vida de su padre 
junto al Tesino, y el hacer jurar valerosamente, espada en mano, 
a muchos jóvenes romanos, después de la derrota de Canas, que no 
abandonarian a Italia, como pensaban hacerlo. Ambas acciones 
fueron principio de su fama y de los laureles que después alcanzó 
en España y África, aumentando su gloria el acto de respetar en 
España el honor de una joven prisionera, devolviéndola a su padre 
y marido. 

Semejante conducta, no sólo es necesaria a los ciudadanos que 
desean adquirir fama para obtener honroso puesto en una república, 
sino también indispensable a los principes para mantener su dig- 
nidad y conservar su poder. Nada tan a propósito para atraerse la 
estimación pública, como ejecutar actos o pronunciar frases notables 
inspiradas en el bien público, que le hagan aparecer magnánimo o 
liberal o justo, y que se repitan como proverbio entre sus súbditos. 

Volviendo a nuestro tema, digo que cuando el pueblo concede 
por primera vez un cargo a un ciudadano, guiándose por cualquiera 
de los tres motivos citados, es acertada su elección; y lo es aún mayor 
si el elegido se ha dado ya a conocer por repetidos actos meritorios, 
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porque entonces casi nunca se equivoca. Me refiero a los que ob- 
tienen cargos por primera vez, antes de que haya experiencia por 
repetidas pruebas de su capacidad para desempeñarlos, o pasan del 
ejercicio de uno al de otro semejante. En estos casos la influencia 
de la falsa opinión y de la corrupción es menos de temer en los 
pueblos que en los principes. 


Y como pudiera suceder que los pueblos se engañaran respecto 
de la fama, reputación o acciones de un hombre, estimándole más 
meritorio que lo sea en realidad (cosa que no sucederá a un prin- 
cipe, porque se lo advertirán y le desengañarán sus consejeros), 
los fundadores de repúblicas bien organizadas han determinado para 
que tampoco falten a los pueblos consejeros respecto a la eleccción 
de los que hayan de desempeñar los cargos más importantes, por el 
peligro de entregarlos a personas incapaces, que cuando se vea 
al pueblo inclinado a hacer una mala elección, sea licito y hasta 
honroso a cualquier ciudadano dar a conocer en públicos discursos 
los defectos del candidato, para que sabiéndolos el pueblo, pueda 
elegir mejor. 

De que tal costumbre existía en Roma es testimonio el dis- 
curso de Fabio Máximo al pueblo cuando la segunda guerra púnica, 
porque en la elección de cónsules la opinión popular se inclinaba 
a elegir a Tito Octacilio. Juzgándole Fabio incompetente para des- 
empeñar en aquel tiempo el consulado, habló en contra de su nom- 
bramiento, mostrando su insuficiencia y consiguiendo que el pueblo 
votara a quien merecía el cargo mejor que Octacilio. 

Estiman, pues, los pueblos para la elección de sus magistrados, 
los testimonios más verídicos que existen de la capacidad de los 
hombres. Cuando pueden ser aconsejados, como lo son los príncipes, 
cometen menos errores que éstos; y los ciudadanos que aspiren a la 


popularidad, deben ganársela con algún hecho notable, como la ganó 
Tito Manlio. 


Capítulo XXXV 


Peligros a que se expone quien aconseja una empresa, 
los cuales son mayores cuanto ésta es más 
extraordinaria 


Larga y ardua materia sería explicar los peligros que corre 
el jefe de una empresa nueva que interesa a muchos y las dificul- 
tades de dirigirla, realizarla y mantenerla en sus efectos. Dejándola 
para sitio más oportuno, hablaré únicamente del riesgo a que se 
exponen los ciudadanos que aconsejen a un príncipe una determi- 
nación grave e importante, de suerte que toda la responsabilidad 
de la misma se atribuya a quien da el consejo; porque juzgando los 
hombres las cosas por sus efectos, todo el mal que resulta impútase 
al autor del consejo, como si el éxito es bueno se le elogia; pero el 
premio no es ni con mucho equivalente al daño. 


El actual sultán Selim, llamado Gran Turco, preparábase (según 
dicen algunos que vienen de sus estados) a invadir Siria y Egipto, 
cuando uno de sus bajaes que estaba en los confines de Persia le 
aconsejó que se dirigiera contra este imperio, y, siguiendo el con- 
sejo, acometió con numeroso ejército la empresa. Llegó a aquellas 
inmensas comarcas donde hay muchos desiertos y escasea muchí- 
simo el agua, y tropezó con los mismos inconvenientes que habían 
causado la ruina de tantos ejércitos romanos, perdiendo gran parte 
del suyo, aunque vencedor siempre, a causa del hambre y de la 
peste. Indignado Selim contra el autor del consejo, le mató. 


Muchos ejemplos trae la historia de ciudadanos que fueron al 
destierro por haber aconsejado una empresa y tener ésta mal éxito. 

Propusieron algunos romanos que se nombrara un cónsul ple- 
beyo; el primer elegido salió al frente del ejército y fue derrotado, 
y no sufrieron daño los autores de la propuesta porque formaban 
un partido numeroso y fuerte. Indudablemente los consejos de una 
república o de un principe están en la dura alternativa de no aconse- 
jar lo que juzgan útil a la república o al príncipe, en cuyo caso 
faltan a su deber, o aconsejarlo a riesgo de su vida y de la suerte 
del estado, porque en este punto todos los hombres son ciegos y 
juzgan de la bondad o malicia de los consejos por los resultados. 


Reflexionando acerca del modo de evitar esta deslealtad o sea . 


este peligro, no veo otro camino que el de proceder con moderación, 
no hacer empresa alguna cuestión de amor propio y decir la opinión 
y defenderla sin apasionamiento, de suerte que si el príncipe la sigue 
sea por su exclusiva voluntad y no parezca obligado por importunas 
instancias. Obrando así, no será probable que el príncipe o el pueblo 
lleven a mal un consejo que no es aceptado contra la voluntad del 
mayor número. Éste resulta peligroso cuando son muchos los que 
lo contradicen, y, por tanto, si da mal resultado, los que contribuyen 
a la perdición del consejero. Quien obre como digo, no adquiere la 
gloria que corresponde al que solo, contra muchos, aconseja cosa que 
resulta bien; pero en cambio goza de dos ventajas: una, librarse del 
peligro; otra, que si aconsejas modestamente alguna cosa y por la 
oposición de tus contradictores el consejo no es seguido, aceptándose 
el de otro, si de ello resulta alguna catástrofe, tu reputación aumen- 
tará considerablemente; y aunque la gloria adquirida a causa de las 
desgracias de tu república o tu principe no sea envidiable, debe te- 
nerse, sin embargo, en cuenta. 


Creo que en este punto no cabe mejor determinación que la 
indicada, porque la de callarse, no manifestando nunca opinión, equi- 
vale a ser inútil a la república o al principe, sin evitar el peligro, 
porque el silencio inspira en los demás sospechas y pudiera suceder 
al silencioso lo que al amigo del rey de Macedonia, Perseo. Derro- 
tado éste por Paulo Emilio, huía acompañado de algunos amigos; 
y hablando de lo que les acababa de pasar, uno de éstos manifestó 
a Perseo las muchas faltas que había cometido, causando su ruina. 
Volvióse a él Perseo, y le dijo: «¡Traidor, has esperado a decirmelo 
cuando no podía remediarlas! » Y seguidamente con sus propias manos 
le mató. Asi sufrió el castigo de haber callado cuando debía hablar, 
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y de haber hablado cuando debió callar, no evitando el peligro con 
omitir el consejo. Creo, pues, que se debe observar la conducta que 
he propuesto. 


Capítulo XXXVI 


Motivos por qué se dijo de los galos y se dice de los 
franceses que son más que hombres al comenzar la ba- 
talla, y menos que mujeres al terminarla 


La audacia de aquel galo que a orillas del rio Anio desafiaba 
a cualquier romano para combatir personalmente y la lucha que tuvo 
con Tito Manlio, me recuerda lo dicho por Tito Livio muchas veces 
de que los galos eran al empezar la batalla más que hombres, y 
durante el combate llegaban a ser menos que mujeres. 

Investigando la causa de ello, suponen muchos que consista en 
su temperamento. Opino lo mismo; pero creo también que esta dis- 
posición natural a empezar la lucha con tanto valor, podria mante- 
nerse con la organización y disciplina hasta el término del combate. 

Para probarlo, distinguiré tres clases de ejércitos; unos que 
tienen valor y disciplina, porque la disciplina mantiene el verda- 
dero valor, como sucedía en los ejércitos romanos. La historia refiere 
muchas veces la buena organización de los ejércitos de Roma y la 
disciplina a que estaban sujetos. En un ejército bien organizado 
nadie debe hacer más que lo que está dentro de sus atribuciones, y 
en el romano, que debe servir de ejemplo a todos los demás, porque 
venció al mundo entero, ni se comía, mi se dormía, ni se aprovisio- 
naba, ni se hacía ningún acto militar ni civil sin orden del cónsul. 
Los ejércitos organizados de otro modo no son verdaderos ejércitos, 
y si alcanzan alguna ventaja, débese a ciega impetuosidad, no a ver- 
dadero valor. 

Cuando el valor está sujeto a la disciplina, se emplea a pro- 
pósito y en la forma conveniente, sin que pueda abatirlo ni desalen- 
tarlo ningún obstáculo. Con el buen orden renacen las fuerzas y el 
aliento y la esperanza en el triunfo, que nunca falta mientras aquél 
se mantiene. 

Lo contrario sucede en la segunda clase de ejércitos. En ella 
domina el furor y no la disciplina, y así eran las tropas de los galos, 
cuyo ardor desaparecía durante el combate; porque si no alcanzaban 
la victoria al primer choque, faltándoles la disciplina, que sostiene 
el valor, y no teniendo cosa alguna que les inspirara confianza, salvo 
el furor con que empezaban la batalla, cuando se enfriaba el primer 
ardimiento eran vencidos. No sucedia esto en los ejércitos romanos. 
Tranquilos ante el peligro por su buena organización, sin descon- 
fiar de la victoria, firmes en sus posiciones, con igual valor y tena- 
cidad combatían al principio que al fin de la batalla, y el ardor del 
combate aumentaba su esfuerzo. 


La tercera clase de ejércitos es aquella en que las tropas no 
tienen valor natural mi disciplina militar, como sucede a los ejér- 
citos italianos de nuestros tiempos, los cuales son completamente inú- 
tiles, y sólo vencerán en el caso de que cualquier imprevisto accidente 
ponga en fuga al enemigo. Sin necesidad de alegar ejemplos, bien 
a la vista están las diarias pruebas de que carecen de todas las 
virtudes militares, 

Para que con el testimonio de Tito Livio comprenda todo el 
mundo la diferencia que hay entre un buen ejército y uno malo, 
copiaré las palabras de Papirio Cursor, cuando quería castigar a Fabio, 
general de la caballería: Nemo hominum, nemo Deorum verecun- 
diam habeat; non edicta imperatorum, non auspicia observentur; 
sine commeatu, vagi milites in pacato, in hostico errent; immemo- 
res sacramenti, se ubi velint exauctorent; infrequentia deserant signa; 
neque conveniant ad adictum, nec discernant interdiu, nocte; aequo, 
iniquo, loco jussu, injussu imperatoris pugnen; et non signa, non 
ordines servent: latrocinii modo, caeca et fortuita, pro solemni et 
sacrata militia sit.? 

Con este texto a, la vista fácilmente se comprende si la milicia 
de nuestros días es fuerza ciega y confusa o sagrada y solemne, lo 
que le falta para semejarse a lo que se puede llamar buen ejército, 
y cuánto dista de ser valerosa y disciplinada como la romana, o 
impetuosa como la de los galos. 


Capítulo XXXVII 


Si es preciso que a una batalla general precedan 
combates parciales; y, caso de querer evitarlos, 
qué debe hacerse para conocer las condiciones 
de un enemigo con quien por primera vez se pelea 


Parece que en las acciones de los hombres, como ya hemos dicho, 
además de las dificultades naturales cuando se quieren llevar las cosas 
a la perfección. Se encuentra siempre algún mal inmediato al bien, 
y tan unido a éste, que es imposible obtener el uno sin el otro. Esto 
se ve en cuanto los hombres hacen, y por ello es difícil conquistar el 
bien si no ayuda la fortuna, de suerte que con sus fuerzas venza el 
citado obstáculo natural y ordinario. Me recuerda esta verdad el 
combate entre Manlio Torcuato y el galo, del cual dice Tito Livio: 


1 No temer a los hombres ni a los dioses; no observar las órdenes de los 
generales ni los auspicios; por carecer de provisienes, ir erranics los soldados a 
tomarlas indistintamente en las comarcas amigas o enemigas; olvidando los ju- 
ramentos, faltar a ellos cuando se quiera; la frecuencia en desertar de las ban- 
deras, en no acudir a la orden; el pelear sin distinguir el dia de la noche: el 
lugar favorable del desventajoso, con o sin orden del general; no ser fieles ni a la 
ordenanza ni a la bandera, constituye una fuerza ciega y confusa semejante a 
gavilla de ladrones y no a solemne y majestuoso ejército. 
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Tanti ea dimicatio ad universi belli eventum momenti fuit, ut Gallo- 
rum exercitus, relictis trepide castris, in Tiburtem agrum, mox in 
Campaniam transierit.! 


Primeramente considero que un buen general debe evitar cuanto 
sea de escasa importancia y puede causar mal efecto en su ejército 
siendo temerario empeñar un combate donde no se emplee toda la 
fuerza y se arriesgue toda la fortuna, como ya lo dije al hablar de 
la guarda de los desfiladeros. 


En segundo lugar, creo que un general prudente, cuando va al 
encuentro de un ejercito nuevo y bien reputado, necesita, antes de 
empeñar una batalla decisiva, provocar algunas escaramuzas para 
que sus soldados conozcan al enemigo y se acostumbren a comba- 
tirlo, perdiéndole el miedo que su fama les haya inspirado. Este 
deber es esencial y casi indispensable para un general, pues eviden- 
temente caminará a segura pérdida si no procura por el indicado 
medio destruir el terror que la fama del enemigo infunda a sus 
soldados. 

Enviaron los romanos a Valerio Corvino al frente del ejército 
contra los samnitas, con quienes combatían por vez primera, pues 
anteriormente no habían medido sus armas estos pueblos, y dice Tito 
Livio que Valerio comenzó por acostumbrar a sus soldados con algu- 
nas escaramuzas a combatir a sus nuevos enemigos: Ne eos novum 
bellum, ne novus hostis terreret.,? Se corre, sin embargo, el peligro de 
que, vencidos los soldados en estas escaramuzas, aumente su temor y 
abatimiento, siendo el efecto contrario al propósito de quien las pro- 
voca con ánimo de alentarlos. Esta es una de las cosas en que lo 
malo se encuentra tan unido a lo bueno, que es fácil, al buscar el 
provecho, encontrar el daño. 

A este propósito digo que un buen general debe evitar con gran 
cuidado todo lo que por cualquier accidente desanime a su ejército. 
Lo que más puede desalentarle es comenzar la campaña con algún 
fracaso, y por ello las escaramuzas no debe empeñarlas sino con 
grandisima ventaja y fundada esperanza de victoria, ni procurar la 
guarda de desfiladeros donde no quepa el desarrollo de todas sus 
fuerzas, ni defender más fortalezas que aquellas cuya pérdida produ- 
ciría su ruina, y éstas defenderlas de suerte que, en caso de asedio, 
pueda socorrerlas con todo su ejército. renunciando a auxiliar las 
demás plazas fuertes; porque la pérdida de lo que se abandona, cuando 
el ejército está intacto, ni desprestigia, ni disminuye la esperanza de 
vencer; pero es un fracaso cuando lo perdido se quería conservar, 
conociendo todos el empeño en la defensa. Entonces ocurre lo que 
sucedió a los galos; por un contratiempo de escasa importancia se 
pierde la campaña. 

Filipo de Macedonia, padre de Perseo, que para su tiempo tenía 
grandes condiciones de militar, al ser atacado por los romanos com- 
prendió que no podia defender gran parte de su territorio, y lo 


i Tan decisiva fue esta acción para el éxito de la guerra. que el ejército 
de los galos, abandonando precipitadamente su campamento, se retiró del lado de 
Tibur, y desde allí a la Campania. 

2 Para que una nueva guerra y un enemigo desconocido no les asustara. 


A 


devastó y abandonó. Como general prudente, juzgó pernicioso perder 
su fama empeñándose en guardar lo que no tenía defensa, y pre- 
firió dejarlo a discreción del enemigo, como cosa que se abandona. 
Cuando los romanos se vieron en tan gran apuro después de la de- 
rrota de Canas, negáronse a auxiliar a muchos de sus aliados y 
súbditos, recomendándoles que se defendieran lo mejor que pudiesen. 
Dicha determinación es preferible a la de intentar defensas y no 
poder realizarlas, porque en este caso se pierden amigos y fuerza, 
y en aquél solamente amigos. 


Volviendo a las escaramuzas, digo que si un general se ve obli- 
gado a intentar algunas contra un enemigo nuevo, debe hacerlo en 
condiciones tales que no tenga peligro de perderlas, o seguir el 
ejemplo de Mario (que es la mejor determinación), el cual al ir 
contra los cimbrios, que bajaban a asolar a Italia causando terror 
a su paso por su barbarie, su número y el haber derrotado ya a un 
ejército romano, juzgó necesario, antes de venir con ellos a las manos, 
hacer algo para desvanecer el temor que inspiraban a sus soldados, 
y como experimentado general situó su ejército en lugar por donde 
el de los cimbrios habia de pasar, para que, parapetados en sus 
atrincheramientos, pudieran los romanos verles, acostumbrándose a 
mirar cara a cara al enemigo, y enterándose de que era una multitud 
desordenada, con enorme impedimenta, desarmada en parte y en 
parte mal armada, cuyo espectáculo había de tranquilizarles y hacer- 
les desear la batalla. Esta hábil determinación de Mario deben 
imitarla otros para no exponerse al peligro antes mencionado y no 
hacer lo que los galos, qui ob rem parvi ponderis trepidi, in Tiburtem 
agrum et in Campaniam transierunt.! 

Puesto que hemos citado las frases de Valerio Corvino, quiero 
mostrar con sus palabras en el capítulo siguiente lo que debe ser un 
general. 


Capítulo XXXVIII 


Cualidades que debe tener un general para inspirar 
confianza a su ejército 


Enviado Valerio Corvino con un ejército, según hemos dicho, 
contra los samnitas, enemigos nuevos del pueblo romano, para in- 
fundir confianza a sus soldados y hacerles conocer al adversario, 
empeñó algunas escaramuzas; y además quiso arengarles antes de la 
batalla, mostrándoles eficazmente el poco aprecio que se debía hacer 
de tales enemigos, dado el valor de sus soldados y el suyo propio. 
Las palabras que Tito Livio pone en su boca explican las condi- 
ciones que debe tener un general para inspirar confianza a sus 
tropas; dicen así: Tum etiam intueri cujus ductu auspicioque ineunda 
pugna sit: utrum qui audiendus dumtaxat magnificus adhortator 


1 A quienes el temor producido por tan pequeña causa les hizo retirarse 
del lado de Tibur y a la Campania. 
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sit, verbis tantum ferox, operum militarium expers; an qui, et ipse 
tela tractare, procedere ante signa, versari media in mole pugnae 
sciat. Facta mea, non dicta vos milites sequi volo; nec disciplinam 
modo, sed exemplum etiam a me petere, qui hac dextra mihi tres 
consulatus, summamque laudem peperi.? 

Estas palabras, bien comprendidas, enseñan las cualidades nece- 
sarias para ser buen general, y a los que carezcan de ellas, si la for- 
tuna o la ambición les lleva a desempeñar dicho cargo, en vez de 
honor le ocasionará desprestigio; porque no son los títulos los que 
honran a los hombres, sino éstos a los títulos. 

Téngase también en cuenta que, si como hemos dicho al prin- 
cipio de este capitulo, los grandes capitanes han empleado medios 
extraordinarios para inspirar confianza a un ejército de veteranos 
frente a un enemigo desconocido, con mayor razón deben emplearse 
cuando se manda un ejército de bisoños que no ha visto la cara al 
adversario; porque si el enemigo nuevo infunde temor a tropas vete- 
ranas, con mayor motivo debe infundirlo a un ejército de reclutas 
cualquier otro con quien haya de medir sus armas. 


Sin embargo, no pocas veces se ha visto a buenos generales 
vencer todas estas dificultades con suma prudencia, como lo hicieron 
el romano Graco y el tebano Epaminondas, de quienes hemos hablado 
anteriormente, y que con tropas bisoñas vencieron a soldados vete- 
ranos y ejercitadisimos. Para ello les adiestraban durante algunos 
meses en combates simulados, acostumbrándolos a la obediencia y al 
orden, y después los empeñaban con la mayor confianza en las ver- 
daderas batallas. Ningún general debe desconfiar de tener buen ejér- 
cito cuando no le falten hombres. El principe que tiene muchos 
hombres y carece de soldados, debe atribuirlo no a la cobardía de 
los hombres, sino a su indolencia y falta de habilidad. 


Capítulo XXXIX 


El general debe conocer el terreno donde opera 
con su ejército 


Necesita entre otros conocimientos un general de ejército el de 
la comarca donde opera y conocerla detalladamente, porque sin ello 
no puede intentar cosa alguna de provecho. Si en todas las ciencias 
es indispensable la práctica para saberlas bien, ésta exige práctica 
grandísima, y el conocimiento detallado de los terrenos se adquiere 
mejor con la caza que con ningún otro ejercicio; por eso dicen los 
antiguos escritores que los héroes que gobernaron entonces el mundo 


2 Mirad, además, bajo qué dirección y con qué auspicios se empeña la lucha; 
si el jefe no es más que un brillante orador, bueno sólo para ser oido, bravo 
sólo en palabras, inexperto en la guerra, o es hombre que sabe manejar las 
armas, marchar al frente de las banderas, meterse donde más empeñada es 
la lucha. Mis hechos, y no mis palabras, quiero que imitéis. No me pidáis sola- 
mente órdenes, sino también ejemplos. Por este brazo mio he obtenido tres con- 
sulados y toda mi gloria. 


se educaban en los bosques y en la caza. Esta ocupación, además 
del detalle del terreno, enseña infinitas cosas que en la guerra son 
necesarias. 

Refiere Jenofonte en la vida de Ciro que, estando éste para 
atacar al rey de Armenia, hablaba con los que le seguían de la 
próxima batalla, y les decía iba a ser como una de las cacerías que 
con frecuencia habían hecho juntos. Comparaba a los destinados a 
emboscarse en los montes con los cazadores que ponian las redes, y 
a los que debían recorrer la Hanura con los ojeadores que levantan 
las reses de sus guaridas para que den en las redes. Citase este 
ejemplo a fin de demostrar cuánto la caza, según Jenofonte, se 
parece a la guerra; por lo cual es para los grandes hombres ejercicio 
honroso y necesario, y el mejor y más cómodo para adquirir el cono- 
cimiento de los terrenos, porque les obliga a saber detalladamente 
la comarca donde se ejercitan, y, bien familiarizados con ella, con 
facilidad conocen otras regiones, porque todas en conjunto y en de- 
talle tienen alguna semejanza, y la práctica adquirida en una sirve 
para las demás. 

Pero el que no la adquiere bien en una región, difícilmente y 
sólo después de largo tiempo se entera de otra. Quien, al contrario, 
tiene esta práctica, con una mirada comprende la posición de lla- 
nuras y montañas, la extensión de un valle y todo lo demás que ha 
observado en otros parajes. La verdad de esta afirmación la demues- 
tra Tito Livio con el ejemplo de Publio Decio. Era tribuno militar 
en el ejército que el cónsul Cornelio mandaba en la guerra contra 
los samnitas, y estando el cónsul metido en un valle donde los 
romanos podían ser fácilmente encerrados por los samnitas, al verse 
en tanto peligro, le dijo Decio: Vides tu, Aule Corneli, cacumen 
illud supra hostem? arx illa est spei salutisque nostrae, si eam (quo- 
niam caeci reliquere Samnites) impigre capimus.' Y antes de referir 
estas palabras de Decio, dice Tito Livio: Publius Decius, tribunus 
militum, unum editum in saltu collem, inminentem hostium castris, 
aditu arduum impedito agmini, expeditis haud difficilem? Enviado 
por el cónsul con tres mil soldados para ocupar la altura, salvó al 
ejército romano, y, deseando aprovechar la noche para salvarse él 
y sus soldados, les habló de esta manera: Ite mecum, ut dum Lucis 
aliquid superest, quibus locis hostes praesidia ponant, qua pateat hinc 
exitus, exploremus. Haec omnia sagulo militari amictus, ne ducem 
circuire hostes notarent, perlustravit.? 

Quien lea atentamente este pasaje verá cuán útil y aun nece- 
sario es a un general conocer la naturaleza del terreno. De no tener 
Decio este conocimiento, imposible le hubiera sido juzgar lo útil que 


1 ¿Ves, Aulo Cornelio, aquella altura sobre el campo enemigo? Alli está la 
esperanza de nuestra salvación si la ocupamos pronto, ya que los samnitas come- 
ten la torpeza de no apoderarse de ella. 

2 Publio Decio, tribuno militar, vio sobre el campamento enemigo una colina 
de dificil subida para un ejército que marcha con bagajes, pero fácil de ocupar 
por tropas ligeras. 

3 Seguidme; aprovechemos lo que queda de día por ver dónde sitúa su cam- 
pamento el enemigo y por qué sitio podremos retirarnos. Y temiendo que le co- 
nocicran por el traje de oficial, púsose uno de soldado para el reconocimiento. 
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era al ejército romano apoderarse de aquella colina, ni advertir desde 
tan lejos si ésta era o no accesible; y, después de ocupada, al querer 
partir para unirse al cónsul, rodeándole los enemigos, tampoco acer- 
tara a distinguir a gran distancia el camino que le quedaba abierto 
y los puntos guardados por los samnitas. Preciso fue, que Decio tu- 
viera perfecto conocimiento de las localidades, y por ello, apoderán- 
dose de la colina, salvó al ejército romano y supo después, estando 
cercado, encontrar medio de librarse él y los suyos. 


Capítulo XL 


De cómo el uso de engaños en la guerra merece elogio 


Aunque el engaño sea en todo lo demás reprensible, en la guerra 
es cosa laudable y digna de elogio, y lo mismo se alaba a quien, 
por medio de él, vence al enemigo, como a quien lo rechaza por 
fuerza. Bien se ve esto en las apreciaciones hechas por los que han 
escrito la vida de los grandes hombres, cuando elogian a Aníbal y a 
otros generales que fueron notabilísimos en el empleo de este recurso. 
Siendo tantos y tan frecuentes los ejemplos, no citaré ninguno, y 
sólo diré que no considero glorioso el engaño cuando consiste en rom- 
per la fe a los tratados, porque esto, aunque haya producido alguna 
vez la conquista de estados y reinos, jamás, como he dicho en otra 
ocasión, reportará gloria. Refiérome al engaño o ardid empleado 
contra el enemigo que se fía de ti y que constituye propiamente el 
arte de la guerra; como fue el empleado por Aníbal cuando fingió 
huir junto al lago de Trasimeno para encerrar al cónsul y al ejér- 
cito romano, y cuando, para escapar de las manos de Fabio Máximo; 
puso fuego en los cuernos de sus bueyes. Semejante a estos engaños 
fue el que empleó el general samnita Poncio para encerrar al ejército 
romano en los desfiladeros de las Horcas Caudinas. Ocultó su ejér- 
cito detrás de los montes y envió a la llanura muchos soldados ves- 
tidos de pastores, con bastante ganado, del cual se apoderaron los ro- 
manos, preguntando a aquéllos dónde estaba el ejército samnita. To- 
dos respondieron, conforme a las órdenes de Poncio que en el asedio 
de Nocera. Creyénronles los cónsules y entraron en el desfiladero 
de Caudium, donde les atacaron los samnitas. 

Esta victoria, conseguida por medio de un ardid fuera glorio- 
sísima para Poncio si hubiese seguido el consejo de su padre, quien 
quería que todos los prisioneros romanos fueran muertos o puestos 
en libertad; pero adoptó un término medio, quae neque amicus parat, 
neque inimicos tollit;! término pernicioso siempre en los asuntos de 
estado, como anteriormente probamos. 


1 Que no da amigos ni quita enemigos, 


Capítulo XLI 


La patria debe ser siempre defendida, sea con igno- 
minia, sea con gloria, porque de cualquier modo 
la defensa es indispensable 


Estaban, como he dicho en el capítulo anterior, cercados por los 
samnitas los cónsules y el ejército romano, y propusieron aquéllos a 
éstos las condiciones más igmominiosas, como eran pasar bajo el 
yugo y ser enviados a Roma sin armas. Al saberlas los cónsules 
quedaron atónitos y el ejército desesperado; pero Lucio Léntulo, le- 
gado romano, dijo que en su opinión no debia rechazarse ningún 
medio de salvar la patria, porque consistiendo la vida de Roma en 
la existencia de este ejército, debia procurarse su salvación a cual- 
quier precio; añadió que la defensa de la patria es siempre buena 
de cualquier modo que se la defienda, o con ignominia o con gloria, 
porque salvándose aquel ejército, siempre tendría tiempo Roma de 
vengar la afrenta y, no salvándose, aunque muriera gloriosamente, 
Roba y su libertad estaban perdidas. Su consejo fue aceptado. 

Este suceso debe tenerlo en cuenta todo ciudadano que se encuen- 
tre en el caso de aconsejar a su patria, porque cuando hay que resol- 
ver acerca de su salvación, no cabe detenerse por consideraciones de 
justicia o de injusticia, de humanidad o de crueldad, de gloria o 
de ignominia. Ánte todo y sobre todo, lo indispensable es salvar su 
existencia y su libertad. 

Los franceses observan este principio en sus dichos y en sus 
hechos, al defender la majestad de su rey y el poder de su reino. 

Lo que más les molesta es oír decir que tal o cual determinación 
es ignominiosa para el rey, porque aseguran que cualquier partido 
que tome, en la buena o en la mala fortuna, no puede ser vergon- 
zoso. Vencedor o vencido, cuanto hace es, en su sentir, cosa propia 
de un rey. 


Capítulo XLII 


Las promesas hechas por fuerza 
no deben ser cumplidas 


Cuando volvieron a Roma los cónsules y el ejército desarmados, 
después de la afrenta sufrida, el primero en sostener en el senado 
que no se debía observar la paz hecha en Caudium fue Espurio Pos- 
tumio, asegurando que el pueblo romano no estaba obligado a cumplir 
lo convenido, sino él y los que con él hicieron el convenio; y si 
quería librarse Roma de toda obligación, le bastaba para ello entregar 
a los samnitas como prisioneros a él, y a los que con él habían con- 
venido la paz. 
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Tan obstinadamente defendió esta proposición, que el senado la 
aprobó, protestando de nulidad al acuerdo hecho, y devolviendo a 
los samnitas los prisioneros. Favorable fue entonces la fortuna a 
Postumio, pues los samnitas le dejaron volver a Roma, resultando 
entre los romanos más gloriosos con haber perdido, que Poncio entre 
los samnitas, habiendo triunfado. 

En este suceso hay que observar dos cosas; una, que con cual- 
quier acción se puede adquirir gloria; porque con la victoria siem- 
pre se logra, y con la derrota también si se demuestra que no fue 
por culpa del vencido, o ejecutando inmediatamente después alguna 
acción preclara que la haga olvidar; otra, que no es indigno dejar 
sin cumplir lo que por fuerza se promete. Las promesas forzadas que 
se refieren al interés público, cuando desaparece la fuerza que las 
impuso, se rompen sin deshonor para quien deja de observarlas. De 
esto hay muchos ejemplos en la historia, y diariamente se están 
presentando. Entre los principes no sólo no se observan las promesas 
hechas por fuerza, cuando ésta desaparece, sino tampoco las demás 
promesas, cuando dejan de existir los motivos por que se hicieron. 
No diremos ahora si esto es digno de elogio o de censura, y si los 
príncipes deben o no deben observar tal conducta, porque ya lo 
examinamos extensamente en nuestro tratado El Principe. 


Capítulo XLIII 


Los naturales de un estado tienen casi constantemente 
el mismo carácter 


Suelen decir las personas entendidas, y no sin motivo, que quien 
desee saber lo porvenir consulte lo pasado, porque todas las cosas del 
mundo, en todo tiempo, se parecen a las precedentes. Esto depende 
de que, siendo obras de los hombres, que tienen siempre las mismas 
pasiones, por necesidad han de producir los mismos efectos. Verdad 
es que sus actos son más virtuosos, ora en un país, ora en otro; 
pero esto depende de la educación dada a los pueblos y de la influen- 
cia que ésta tiene en las costumbres públicas, 

Lo que facilita prever lo venidero por el conocimiento de lo 
pasado, es observar cuán largo tiempo conserva una nación las mis- 
bas costumbres, siendo constantemente avara o pérfida o mostrando 
de contimuo algún otro vicio o virtud. 

Quien lea la historia de nuestra ciudad de Florencia o examine 
los sucesos de estos inmediatos tiempos, encontrará a los pueblos 
alemán y francés avariciosos, soberbios, crueles y pérfidos, porque 
con la práctica de estas cuatro condiciones han ofendido mucho en 
diversas épocas a nuestra ciudad. Respecto a la falta de fe, todos 
saben cuántas veces se ha dado dinero al rey Carlos VIIJ, prome- 
tiendo él en cambio entregar a Florencia la ciudadela de Pisa, y jamás 
lo hizo, mostrando así su mala fe y su avaricia. 


Pero dejemos estos sucesos recientes. Todo el mundo habrá oído 
lo que ocurrió cuando la guerra entre Florencia y los Visconti, duques 
de Milán. Privados de recursos los florentinos, pidieron al emperador 
que viniera a Italia para que con su reputación y sus fuerzas domi- 
nara la Lombardia. Prometió el emperador venir con numerosas 
tropas, declarar la guerra al duque de Milán y defender a los flo- 
rentinos, a condición de que éstos le dieran cien mil ducados al 
ponerse en marcha y otros cien mil cuando entrara en Italia. Acep- 
taron los florentinos la petición, entregando inmediatamente el di- 
nero del primer plazo, y después el del segundo; pero desde Verona 
volvió a su patria sin intentar ninguna empresa, alegando que los 
que habían faltado al compromiso eran los florentinos. Si Florencia 
no hubiese estado obligada por la necesidad o arrastrada por la pasión, 
y hubiera leido y conocido las antiguas costumbres de los bárbaros, 
ni en ésta, ni en otras muchas ocasiones se dejara engañar por los 
que siempre han hecho lo mismo en todas las cosas y con todos los 
pueblos. 

De igual modo se portaron antiguamente con los etruscos, quie- 
nes, no pudiendo resistir con sus propias fuerzas a los romanos que 
les habian derrotado varias veces, convinieron con los galos cisalpinos 
darles una suma de dinero por que unieran sus ejércitos a los de los 
etruscos para combatir a los romanos. Los galos tomaron el dinero 
y no quisieron después tomar las armas para defender a los etruscos, 
diciendo, para excusar su conducta, que no habian convenido hacer 
la guerra a los romanos, sino abstenerse en correrías y devastaciones 
en Etruria. De esta suerte la avaricia y mala fe de los galos privó 
a los etruscos de su dinero y del auxilio que de ellos esperaban. 

Estos ejemplos relativos a los antiguos y modernos habitantes 
de la Toscana prueban que galos y franceses se han portado siem- 
pre de igual modo, y la ninguna confianza que los príncipes deben 
tener en las promesas de Francia. 


Capítulo XLIV 


Con el ímpetu y la audacia se consigue muchas veces 
lo que con los procedimientos ordinarios 
no se obtendría jamás 


Atacados los samnitas por los romanos, comprendieron que con 
sus propias fuerzas no podían resistir a las de Roma en campo abierto, 
y. dejando guarnecidas sus fortalezas, determinaron pasar con todo 
su ejército a la Etruria, que estaba entonces en tregua con Roma. 
El objeto de esta determinación fue ver si podían inducir con la 
presencia de sus tropas a los etruscos a empuñar de nuevo las armas, 
a pesar de haberlo negado a los embajadores de Samnio. En los 
discursos que los samnitas dirigieron a los etruscos, sobre todo en la 
demostración de los motivos que les habían obligado a emprender la 
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guerra, emplearon frases notables, como la de que: Rebellase, quod 
pax servientibus gravior, quam liberis bellum esset.! 


Con sus persuasiones en parte y en parte con la presencia de 
su ejército, obligaron a los etruscos a auxiliarles en la guerra. 


Dedúcese de aquí que cuando un príncipe desea obtener algo 
de otro, debe, si las circunstancias lo permiten, no dejarle tiempo 
para pensarlo, sino obrar de modo que éste comprenda la necesidad 
de decidirse prontamente, como sucederá si ve que negándose o no 
decidiéndose, puede ocasionar súbita y peligrosa indignación. Éste 
recurso lo han empleado bien en nuestros tiempos el papa Julio II 
con los franceses y monseñor de Foix, general del rey de Francia, 
con el marqués de Mantua. 


Quiso el papa Julio expulsar a los Bentivoglio de Bolonia, y 
juzgando que para esta empresa necesitaba el auxilio del ejército 
francés y la neutralidad de los venecianos, solicitó ambas cosas, sin 
obtener más que respuestas dudosas y evasivas. En vista de ello les 
obligó a acceder a sus deseos, no dejándoles tiempo para otra deter- 
minación. Al efecto partió de Roma con cuantos soldados pudo reu- 
nir, dirigiéndose a Bolonia. A los venecianos les dijo que perma- 
necieran neutrales, y al rey de Francia que le enviase tropas. No 
teniendo tiempo aquéllos ni éste para meditar el partido que más 
les conviniera, y temerosos de la indignación del Papa por su nega- 
tiva o falta de decisión, accedieron a lo que pedía, dándole el rey 
ejército y permaneciendo neutrales los venecianos. 


Estaba monseñor de Foix con su ejército en Bolonia, cuando supo 
la rebelión de Brescia. Para ir a recobrar esta plaza tenía dos ca- 
minos: uno por tierra del rey, largo y fatigoso; otro corto por las 
posesiones del marqués de Mantua. Necesitaba pasar por éste, y le 
convenía hacerlo por unas calzadas entre los lagos y pantanos que 
inundan aquella región, calzadas en que había fortificaciones y otros 
medios de defensa. Resuelto Gastón de Foix a seguir este camino, 
para vencer toda dificultad y no dejar tiempo de reflexionar al 
marqués, entró con su ejército por aquella vía y pidió al marqués 
las llaves de todos los pasos. Sorprendido éste por tan repentina 
determinación, se las envió, cosa que no hiciera si Foix hubiese pre- 
cedido con menos rapidez y energía, porque el marqués tenia dos 
motivos justificados para negarlas; uno su entrada en la liga con 
el Papa y los venecianos, y otro estar uno de sus hijos en manos 
del Papa. Pero la súbita decisión de Foix, no dejándole tiempo para 
reflexionar, le obligó a conceder lo que pedía. 

Por idéntica causa los etruscos, en presencia del ejército de 
Samnio, empuñaron las armas que poco tiempo antes rehusaban 
tomar. 


1 Se rebelaron porque la paz con la servidumbre era más pesada carga, que 
la guerra con la libertad. 


Capítulo XLV 


Si la determinación de esperar en una batalla 

el ataque del enemigo, y, rechazado, atacarle, 

es preferible a la de comenzar impetuosamente 
el combate 


Los cónsules romanos Decio y Fabio, con sendos ejércitos, gue- 
rreaban, el uno contra los samnitas y el otro contra los etruscos, Al 
mismo tiempo les libraron batalla, y con tal motivo conviene exa- 
minar cuál de los dos procedimientos que emplearon es preferible. 

Decio atacó al enemigo con el mayor ímpetu y con todas sus 
fuerzas. Fabio limitóse a resistir el primer choque, juzgando que 
el ataque metódico es mucho más útil, y reservó el esfuerzo de sus 
soldados para después que el enemigo perdiese el primer arrojo. El 
éxito fue mucho más favorable a Fabio que a Decio. Este agotó el 
vigor de sus soldados en el primer ataque, y viéndoles más dispuestos 
a huir que a continuar la ofensiva, para conquistar con su muerte la 
gloria de que le privaría la pérdida de la batalla, a imitación de su 
padre, se sacrificó por las legiones romanas. Cuando lo supo Fabio, 
por no conquistar menos gloria viviendo, que su colega muriendo, 
empleó contra el enemigo todas las fuerzas que en el primer momento 
había reservado y consiguió señalada victoria. 


El método de Fabio es, por consiguiente, más seguro y digno 
de imitación. 


Capítulo XLVI 


Por qué se conserva el mismo carácter en una familia 
durante largo tiempo 


No solamente en las instituciones y costumbres difieren unas 
ciudades de otras haciendo que el carácter de sus habitantes sea duro 
o afeminado, sino que dentro de una misma población nótase gram 
diferencia entre las familias. Todas las ciudades justifican esta ver- 
dad, y la de Roma presenta numerosos ejemplos, porque los Manlios 
eran siempre duros y tenaces; los Publícolas benignos y amantes 
del pueblo; los Apios ambiciosos y enemigos de la plebe, y así suce- 
sivamente, cada familia tenía peculiares dotes de carácter, que la 
diferenciaban de las demás. 

Esta distinción no pude nacer sólo de la sangre, porque ha de 
variar a causa de las distintas alianzas matrimoniales, sino de la 
diversa educación en el seno de las familias. Cuando un niño oye 
expresar desde sus primeros años tales o cuales juicios que impre- 
sionan vivamente su entendimiento, estos juicios se convierten en 
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reglas de conducta para toda su vida. De no ser así resultaria impo- 
sible que los Apios tuvieran siempre los mismos deseos y las mismas 
pasiones, como lo advierte Tito Livio en muchos pasajes especialmente 
cuando dice que siendo censor uno de ellos, su colega en la cen- 
sura dejó el cargo por haber transcurrido el término legal de die- 
ciocho años, y Apio no quiso hacerlo, sosteniendo que podía desem- 
peñarlo cinco añós más, conforme a la primera ley relativa a la 
censura. 

Y aunque sobre esto hubo bastantes asambleas y no pocos tu- 
multos, no fue posible vencer la obstinación de Apio, que continuó 
siendo censor contra la voluntad del pueblo y de la mayoría del 
senado, 

Quien lea el discurso que pronunció contra el tribuno de la 
plebe Publio Sempronio, notará toda la insolencia de los Apios, que 
forma contraste con la respetuosa obediencia a las leyes y a los 
auspicios de su patria de otros infinitos ciudadanos. 


Capítulo XLVII 


El amor a la patria debe hacer olvidar a un buen 
ciudadano las ofensas privadas 


El cónsul Manlio mandaba un ejército contra los samnitas. 
Herido en un combate, para que este accidente no fuera peligroso 
al ejército, juzgó el senado indispensable enviar a Papirio Cursor 
como dictador, en sustitución de Manlio. Pero era preciso que la 
dictadura se la concediera Fabio, que estaba con su ejército en 
Etruria, y en la duda de que quisiera hacerlo porque era enemigo 
de Papirio, el senado le envió dos embajadores para rogarle que 
depusiera su enemistad personal en beneficio de la patria e hiciera 
el nombramiento. Hízolo Fabio por amor a la patria, si bien su 
silencio y otras muchas pruebas demostraron cuán enojoso le era 
nombrar dictador a su enemigo. 

Cuantos deseen la reputación de buenos ciudadanos, deben 
imitar este ejemplo. 


Capítulo XLVIII 


Cuando se ve que el enemigo comete una gran falta, 
debe sospecharse que intenta un ardid 


Quedó Fulvio de legado en el ejército que los romanos tenían 
en Etruria mientras el cónsul fue a Roma con objeto de asistir 
a algunas ceremonias religiosas. Para ver los etruscos si caían en 
una célada, emboscaron tropas en sitio próximo al campamento ro- 
mano, y algunos soldados, con trajes de pastores, llevaron mucho 
ganado a la vista de los romanos, acercándose hasta el campamento 


atrincherado que éstos ocupaban. Un atrevimiento tan poco natural 
admiró al legado y le hizo descubrir la celada, siendo vano el intento 
de los etruscos. 

Éste suceso prueba que el general de un ejército no debe fiarse 
de cualquier error evidente que cometa el enemigo, porque siempre 
ocultará alguna estratagema, no siendo razonable tanta imprudencia. 
Pero el deseo de vencer ciega a los hombres hasta el punto de no 
distinguir las verdaderas faltas de las simuladas, juzgándolas todas 
favorables a sus designios. 

Vencieron los galos a los romanos junto a Allia; llegaron después 
a Roma, encontrando abiertas y sin guardias las puertas de la ciudad, 
y estuvieron un día y una noche sin entrar en ella, por temor a Una 
celada y porque les era incomprensible que los romanos fuerarí tan 
cobardes e insensatos que les abandonaran la patria. 

Cuando en 1508 fueron los florentinos a sitiar a Pisa, un pisano 
que tenían prisionero, Alfonso de Mutolo, les prometió, si le daban 
libertad, entregar una de las puertas de dicha plaza al ejército de 
Florencia. Se la dieron y, con pretexto de convenir los medios 
de ejecución, salió varias veces a conferenciar con los que para este 
objeto nombraron los comisarios. A dichas conferencias no acudía 
en secreto, sino públicamente y acompañado de algunos pisanos, de 
quienes sólo se apartaba al hablar con los florentinos. Podía muy 
bien conocerse la doblez de su ánimo, porque no era creíble, si tra- 
taba de buena fe, que lo hiciera tan al descubierto; pero el deseo 
de tomar a Pisa cegó de tal suerte a los florentinos que, conforme al 
aviso de Mutolo, avanzaron hacia la puerta de Luca, perdiendo alli, 
por la doble traición de éste, muchos jefes y soldados y sufriendo 
vergonzosa derrota. 


Capítulo XLIX 


La república que quiere conservar su libertad debe 
tomar cada día nuevas precauciones. Servicios que 
valieron a Quintio Fabio el calificativo de Máximo 


Ya hemos dicho que en una gran ciudad republicana ocurren 
con frecuencia dolencias que hacen necesario el médico, y que su 
sabiduría sea proporcionada a la gravedad del mal. En ninguna 
ciudad hubo tantos y tan inesperados accidentes como en Roma; 
por ejemplo, el complot de las mujeres romanas para matar a sus 
maridos, que llegó a vías de realización, porque algunas los enve- 
nenaron y otras tenían ya preparado el veneno; la conspiración de 
las Bacanales descubiertas en tiempo de la guerra con Macedonia, 
en la que estaban comprometidos muchos miles de hombres y mu- 
jeres, y que, de no descubrirse, hubiera sido peligrosísima para 
Roma, como también si los romanos no estuvieran, como estaban, 
acostumbrados a castigar a los delincuentes, cualquiera que fuese 
su número, pues aunque no hubiera otras infinitas pruebas de la 
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grandeza de aquella república y de la energía de sus determina- 
ciones bastaría la del modo como castigaba los delitos. Nunca dudó 
hacer matar por vía de justicia a una legión o a todos los habitantes 
de una ciudad o desterrar ocho o diez mil hombres, en condiciones 
tales, que para uno solo serían dificiles, y para tantos parecían 
imposibles. Así lo hizo, por ejemplo, cuando desterró a Sicilia a los 
soldados que tan infortunadamente combatieron en Canas, imponién- 
doles además las penas de no habitar en poblados y de comer de 
pie. Pero el más terrible de estos castigos consistía en diezmar los 
ejércitos, matando, por sorteo, un hombre de cada diez. No cabía 
pena más espantosa para castigar una multitud, porque cuando ésta 
delinque sin haber autor conocido, no es posible imponer pena a 
todos los que la forman, a causa de su gran número, Castigar a unos 
y dejar a otros impunes es ser sobradamente severos con aquellos y 
alentar a éstos para que repitan las faltas; pero si matan la décima 
parte por sorteo, cuando todos merecen la misma pena, el castigado 
lamenta su mala suerte y el que queda libre teme que en otro sorteo 
le toque morir, y se guarda de ejecutar actos culpables. 


Fueron, pues, castigadas las envenenadoras y las Bacanales cual 
merecían sus delitos. Aunque estas dolencias produzcan en una repú- 
blica malísimos efectos, no son mortales, porque siempre hay medios 
de curarlas. Pero no sucede lo mismo con las que atacan a los 
fundamentos de las instituciones, las cuales, si no las corrige a tiempo 
un hombre hábil, arruinan el estado. Por la liberalidad con que los 
romanos concedían el derecho de ciudadanía a los extranjeros aumen- 
taron considerablemente en Roma las familias nuevas y empezaron 
éstas a influir grandemente en las elecciones, con lo cual comen- 
zaron los cambios en el gobierno, perdiendo la participación en él 
los hombres que antes lo desempeñaban y no realizándose los efectos 
a que estaban acostumbrados. 

Advirtiólo Fabio Máximo, que era entonces censor, y formó con 
las nuevas familias que ocasionaban este daño cuatro tribus, para 
que, limitadas así su influencia, no pudiera ser nociva a toda la 
ciudad. Fabio comprendió muy bien la índole del mal y le puso, 
sin ocasionar disturbios, el remedio oportuno, 


Su conducta fue tan elogiada por los ciudadanos, que le pu- 
sieron el sobrenombre de Máximo. 


